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PARTE EXTRANJERA.

El discurso de Napoléon, que j a  L abran leido 

j  com prendido n u es tro s  lectores, es, como no 

podía m enos, e l asun to  q ue  tra tan  ac tualm ente  

todos los periódicos, juzgándole desde su  res- 

pectÍTO punto de vista, y  po r  lo  tan to , de mil 
diversas m aneras . A la r e rd a d ,  e l t a l  docum en­
to, esperado con in terés  po r  lodo el m undo, ha 
de jadoá  todo el m undo  frío , porque nada dice 

que  no  sepam os todos, n i nada explica que pueda 

con ten ta r  á alguien. Nos engañamos: algunos 

han  quedado m uy  satisfechos con el discurso: los 

periódicos im peria lis tas , pero  especialm ente el 

dirigido po rL ag u e ro n n ie re ,  L a  F runce.  ¡Oh! L o  

Frattee  debe se r  ex trem adam ente  feliz, porque 

lodo lo  ve de color de rosa , po rque  encuentra  

m oliros  d e  elogio, de en tusiasm o, casi de adora ­

ción hasta en las cosas más insignificantes. P ué ­

desele aplicar aquella  exclamación de Juvenal 

dirigida á  los egipcios: «¡dichosas gentes! Les 

nacen  dioses hasta en  su s  huerto s .»
Sin em bargo. L a  íV a/icc  en esta ocasion no 

ha querida  desperdiciar la  oportun idad  d e  ena l­

tecerse  á  si propia, y lo h a  hecho, á fé nuestra , 

maravillosam ente. Ha sustitu ido  el antiguo dicho 

de <la ca r id ad  Lien ordenada comienza p o r  uno 

mismo» con este  o tro , que , en efecto, es aplica­

ble á nuestra  época: «el bom bo b ien  ordenado 

etc.* h a  F rance ,  an tes  d e  hab lar del discurso 

im peria l de este añ o , re cue rd a  el de IS f íG y la s  

profecías, y  las conje turas , y las versiones que 

L a  F ra n ce  hizo y hoy han  llegado á  cum plirse . 

Copia sus m ism as pa lab ras  con toda la satisfac­

ción del triunfo: >hé ah í, viene á decir, con  qué 

acierto  y sagacidad aseguraba yo el año pasado 

que el Im perio no s  trae r ía  pronto  la libertad  más 

envidiable, imposible hasta  hoy po r  lo adverso 

de los tiempos: las re fo rm as p rim eram en te  m e 

han dado la  razón, j  ahora  las p rom esas de des­

arro lla r  las libertades públicas, p rom esas so lem ­

nem ente  pronunciadas an te  e l m undo  po r  e lE m -  

p e rad o r ,  com pletan m í g loria .»  Despiies d e  este 

p reám bulo  exam ina el d iscurso , de cuyo examen 
re su lta  lo que forzosam ente tiene  q u e  resu lta r  

p a ra  L a  F rance,  esto  es, que  el d iscurso  es m ag­

nifico, inm ejorable . Inútil seria  d a r  cuen ta  délos  

té rm inos en que  L a  F ra n ce  pondera  el discurso 

im perial.  Los elogios de es te  género se hacen 

en u n  lenguaje com ún  en todas las p a rte s  del 

globo.

T am bién  el M onde  le exam ina, y  si n o  nos 

equivocamos, en la m a n era  que  tiene  el Monde  

de  exam inarlo , se  trasluce  cierta  indiierencia, 

frialdad ó desden que con trasta  no tab lem ente  

con el caloroso en tusiasm o de la France.

No parece sino q ue  el M onde  hace sus o b se r ­

vaciones á  u na  persona q ue  las conoce de so b ra ,  

que las ha ten ido  ya en  cuenta  o  p r io r i ,  pero 

que p o r  sistem a se h a  propuesto  no seguirlas, 
llefíriéndose á  la  teo ría  de la  concentración fatal 

d é l a s  m ism asrazas , que revela la previsión de 

N apo leon l, citada en  el d iscurso im perial, dice 
el periódico católico:

•E s ta  teoría fué ya expuesta  hace seis m eses 

en u n a  famosa c ircu la r  que discutimos á su 

tiem po. Desde en tónces  nu es tra  opinion no h a  

cambiado. Acto es de prudencia to lerar los a co n ­

tecim ientos que no nos  es dado im pedir . ¿Pero

hay necesidad de dem ostra r  sus ventajas y  cu ­

b r ir la s  con una fórm ula  general que las p re sen ­

te  como' tendenc ia  irresis t ib le  de los pueblos? 

E sto  es a tarse  las manos p a ra lo  p o rven ir  y  com ­

p ro m e te r  su s  ju ic ios  futuros. E n  la situación 

p resen te ,  es a cep ta r ,  no so lam ente las con­

quis tas actuales de P r u s i a , sino aquellas con 
que pu ed a  soüar en  adelante; es, no tan  sólo 

aprobar la conduc ta  d e  R usia en Polonia, sino 
leg itim ar su s  p royect(«  en O riente . E l e jem ­

plo de Alemania é  Ita lia  ha afirmado po r  o tra  

pa r te  en noso tros la  convicción de que los 

grandes E stados son poco favorables á la verda­

dera libertad  y á  los in te reses  de los pueblos. 

S in em bargo , sí la  política de conquista vuelve 

á  es ta r  com o en o tro  tiem po á la  o rden  del día 

en E uropa, F ranc ia  po r  lo  menos va á h a c e r  en 

ella u n  papel nuevo dejando la  prác tica  de 

aquella política  á ' la s  naciones vecinas y ten ien ­

do el generoso cuidado d e  re se rva rse  el explicar 

la  teoría.»

Luego, considerando las pa lab ras  en que se 

d ice q ne  F ra n c ia  no h a  tenido necesidad de a r ­

m a r  u n  solo soldado d u ra n te  la  g u e r r a ,  m a n i ­

fiesta e l Monde  e l ju s to  deseo de saber po r  qué 

en el d iscurso se reconoce la  necesidad de au ­

m e n ta r  e l e jército . E n  efecto, no  deja de ser 

ex traño  que  ayer en  tiem po d e  gu erra  no se 

exigiera n i un  soldado más á  F rancia , y  hoy en 

que todo p rom ete  paz, según  se  dice, se tra ta  
de au m e n ta r  las fuerzas m ilitares.

E n  lo tocan te  á  la cuestión  ro m an a , el Monde 

explica asi las pa labras  del E m perado r  :

«La salida de las t ro pas  francesas ha cambiado 

las condiciones d e  exislencia de la S an ta  Sede. 

Ya no se rá  F ran c ia  su  guardadora : de hoy más 

se rá  E u ro pa , esto  es, R usia , Potencia cismática 

enem iga m o rta l  de la  Iglesia; P ru s ia ,  p ro testan ­

te  y  p o r  consecuencia poco sim pática ; Inglater­

r a ,  ind ife ren te  p o r  lo m énos; Italia , in teresada 

en  su caída, A ustr ia  y  E sp añ a ,  im potentes hoy 

para defenderla. F ran c ia  n o  p u e d e , pues, afir­

m a r  el m anten im ien to  del p o d er  tem poral sino 

como u na  sim ple esperanza, y  nótese que  toda­

vía olvida m enc ionar  su necesidad. »
Y á reng lón  seguido concluye con es te  pá r ­

rafo , escrito  con adm irable  y  desdeíiosa fres ­
cu ra  :

•N uestras  relaciones con las potencias ex­

tran je ras  son más afortunadas de lo que se p u e ­

de desear, po rque  á  la vez estam os de acuerdo  

con P rus ia  y con A ustr ia , con España y c o n  I n ­
g la te rra , con R usia  y  con el Sultán.»

Po r n u es t ra  p a r te ,  c reem os escusado decir lo 

que  pensam os ace rca  del m encionado discurso, 

despues de estas juiciosas apreciaciones hechas 

po r  un  periódico francés. E n  el d iscurso no  se 

dice nada q ue  satisfaga á  a lguien . Es u n a  m a ­

nera  no ingeniosa de salir  del paso.

De Ita lia  podem os dec ir  á  nuestros lectores 

que  es m u y  g ran d e  la  agitación que alli re ina , 

según  aseguran  los periódicos, con m otivo de la 

disolución del Parlam en to . P a rece  que hay fre­

cuentes reun iones  de d ipu tadas; sin  duda será 
que  al olor de la crisis  se h an  puesto en acecho, 

po r  si buenam ente  caia algo. T am bién  se dice 

que  el P rínc ipe  C arignan ha sido llamado á  F lo ­

rencia p o r  despacho telegráfico, a an q u e  no se 

asegura  la nolicía. Lo que si es seguro que  ha 

I sido aceptada la  d im isión de M. Jacin i, m inis tro

de trabajos públicos, y  que las de Scialoja y 

Borgati soQ definitivas, y la  de B erti  no h a  sido 

aún  adm itida po r  el Rey. Se espera u n  manifies­

to  del Gobierno despues de la  recons ti tuc ionde l 

G abinete .
E stá  visto que  el Gobierno de F lorencia  tiene 

miedo á la  revolución, y anda buscando medios 

para  oponerse á  sus exigencias, sin  q ue  esta te n ­

ga d e rech a  á  llamarle reaccionario. E l  problema 
nos parece  difícil de resolver. C on ten ta r  á dos 

que  se con tradicen es imposible: ó con uno ó con 

o tro ; ó con la revolución ó con el Papa; no hay 

té rm ino  medio.

De Ing la te rra  sabem os que  la agitación /‘en io - 

n a  con tinúa  en Ir landa , y  eso q ue  las ú ltim as 

noticias nos  aseguraban  ya la  tranquilidad . P a ­

rece que en  el cam ino de Valentía lué atacado u n  

cuarte lde  policía. E n tre  tanto  lord Derby p re ­

para  para es ta  sem ana una  reun ión  en sus salo­

nes  de m iem bros conservadores d e  la  C ám ara de 

los Com unes. Alli se discutirá  la  cuestión  d e  si 

se rá  op o rtuno  ó no acceder á  las enm iendas 

presen tadas p o r  la  oposicion.

E n  cuanto á O riente , la insurrección  de Cre­

ta  parece  definitivamente te rm inada p o r  ahora . 

P a ra  la p rim avera se agitará ta l vez la  cu e s t ió n ,  

pero no se rá ,  según parece, por e l heroísm o 

de  los griegos, sino p o r  e l oro d e  los rusos.

F ran cam en te ,  en tre  los ru so s  c ism áticos y 

enemigos tenaces de la Iglesia, y los tu rcos , la 

elección es difícil; c reem os lo m as acertado  q ue ­
darse sin  n inguno.

DESPACHOS TELEÚRlriCOS.

París, 15 de  Feftrero.— W ashington, 15.— La 
Cámara de los representantes ha aprobado el p ro ­
yecto de ley estableciendo el estado de sitio en 
los diez Estados del Sur que fueron confederados.

Corre en Nueva-York el rum or de que Juárez ha 
sido cogido por los imperialistas mejicanos.

Loüores, 15,—Lord Stanley dice que hay p ro ­
babilidad de que la  mediación de los Estados-Uni- 
dos será aceptada por España y Chile.

Ochocientos fenianos han tomado posicion cerca 
de Killarghin; el almirantazgo ó Consejo superior 
de mariQaha maadado dos corbetas y  dos cañone­
ras á vigilar las costas de Irlanda.

F l o r e b c u ,  15,—Aseguran que Ricasoli queda­
rá ,  y  que Scialoja y  otros ministros saldrán del mi - 
nisterio.

El proyecto de libertad de la Iglesia se vol­
verá á p resentar, pero con profundas modifica­
ciones.

El manifiesto real expondrá á la  nueva Cámara 
la  política del Gobierno.

V ie s a ,  15.—El nombramiento del ministerio h ú n ­
garo está definitivamente decidido: las personas que 
deben formar parte del nuevo Gabinete ya están de­
signadas; falla sólo la publicación oficial, que no 
puede tardar.

P a r í s ,  47.— Florencia, 16.—El ministerio está 
reconstituido del modo siguiente:

Ricasoli, presidente; Visconti VenostaT"N^o^ 
cios extranjeros; Depretis, Hacienda; Devicenci, 
Obras púbUcas; Biancheri, Marina; Cowenti, los- 
truccioQ pública, y  el general Cugía ministro de la 
Guerra.

P a r í s ,  17.—Se ha comunicado al Senado un pro­
yecto de ley en que se propone el ensanche de sus 
atribuciones y  la modificación del art. 26.

RovÁ, IC.—Al presentar oficialmente el conde 
de San Luis al Papa las credenciales de embajador

de España, Su Santidad se entretuvo mas de una 
hora hablando en español con el embajador.

Dübuk, 16.— En el condado de Kerry reina cal­
ma, habiendo desaparecido los temores de tras­
tornos.

Las tropas esploran los bosques deK ülarney .
En el resto de Irlanda reina tranquilidad.
Dicese que el jefe del movimiento es el célebre 

feniano Stepheos.

P a r í s ,  I S .— El comandante de los buques de 
guerra franceses de estación en el Callao, ha en­
viado u n  despacho á su Gobierno manifestando 
confianza en que el Perú  hará la paz con E spaña .

P a r ís , t 6 .—El Monitor publica un Sennfus-con- 
$«!<() dando al Senada la facultad de provocar una 
segunda deliberación del Cuerpo legislativo sobre 
las leyes que le  parezcan susceptibles de modítlca- 
ciones.

N i-e v a -Y o sx ,1 3 .— Se desmiente la  noticia de la 
ejecución del cónsul americano en Mszatlan.

P a í I s ,  16.—El í t e n d a r á  pubUca un telegrama 
de Berlín que dice que el conde de Bismark ha sido 
elegido por diez circunscripciones electorales.

La Pa<Wf publica noticias de Méjico del de 
Enero que dicen que el general Márquez, con un 
ejército de 10,000 hombres defenderá á la  ciudad 
deH éjico despues de la  salida de los franceses.

El Libro azul ba sido distribuido: relativamente 
al Oriente, recuerda que la  política tradicional de 

Francia existe entera eu !a cuestión de Creta, que 
en presencia de la conmooion que produce, el Go­
bierno otomano no debe dejarse llevar de engaAo- 
sas ilusiones, que debe comprender la gravedad de 
los acontecimientos, y  no retroceder ante los sacri­
ficios necesarios.

P a r í s ,  16.—La cotización oficial de hoy  es la  
siguiente:

3 por 100 francés, 69-60 (ak a  20 cénts.)
4  1[2 francés, 99-SO (alza SO cents.)
Consolidados ingleses, 91 i i8  (alza Ij4).

E L  LIBRO A ZU L.

Los diarios de P a r ís  publican la  cxposicion de 

la  situación del Im perio , con ten ida  en el Libro  

a z u l ,  que  ha sido d is tribu ido  á los individuos 

del Senado y d e l Cuerpo legislativo. E n  la  im po­

sibilidad de d a r  hoy in tegro  este docum ento , 

harem os u n a  resella  de algunas cuestiones en él 
com prendidas, y  que  m ayor in te ré s  ofrecen para 

nu es tro s  lectores .
• I t a u a .— En este párrafo se declara que la últi­

ma guerra ha realizado por completo los deseos 
de la Francia, habiendo tenido efecto al fin la  in ­
dependencia italiana, cuya bandera había enarbo- 
lado el Emperadur en 185D.

Rom a.— Ningún momento podia ser más favora­
ble para la ejecución del convenio celebrado el i5  
de Setiembre de 1364 entre Italia y  Francia en in> 
teres de la  Santa Sede' La Italia había trasladado su 
capital á  Florencia y  tomado á su cargo por un 
arreglo satisfactorio para la  Santa Sede la p arte  de 
la  deuda correspondiente á las antiguas provincias 
desprendidas de los Estados de la  Iglesia. Nosotros 
mismos nos hemos atenido escrupulosamente al 
compromiso de evacuar á  Roma. Pero al poner fin 
á una ocupacion m ih tar que no podia prolongarse 
sin que llegara á ser la negación del poder que se 
esforzaba en mantener, no hemos entendido por eso 
que cesara al mismo tiempo la protección de la 
Francia.

Nuestra política en la  Península había tenido por 
objeto hasta aquí asegurar á la  vez laiodependeo- 
cía de Italia y la  de la  Santa Sede. Hoy es y a  li ­
bre  la I talia , y  no corte  ningún peligro. El Gobier*

no del Emperador emplea todos sus esfuerzos en 
probar a l Gobierno pontificio que, de lejos como 
de cerca, no dejarí de velar por los grandes inte­
reses i  que desde 17 aOos há viene dando S. M • 
tantos testimonios de adhesión.

Por su parte el Gobierno ita l iano , desligado de 
los compromisos revolucionarios, y  fuerte con los 
grandes sacrificios prestados al pais, está en dis­
posición de resistir i  todos los orrebatos, y  de h a ­
cer que los partidos respeten los compromisos que 
ha coDtraido con nosotros. En estos últimos tiem­
pos ha repetido una y otra vez las seguridades de 
su voluntad formal de ejecutar en su espíritu y  en 
su le tra  las estipulaciones de 15 de Setiembre.

Queriendo ademas d a r  una prueba de sus dispo­
siciones respecto de la  Santa Sede, e l Gabinete de 
Florencia h a  reanudado con la córte de Roma las 
negociaciones entabladas el aQo últim o para el a r ­
reglo de los asuntos religiosos, y  gracias a l espiri­
to  de conciliación que se ha manifestado por am ­
bas parles, parecen estas cuestiones á punto de te ­
ner un  desenlace satisfactorio. El tiempo probará 
toda la importancia de un arreglo que ansiábamos 
ardientemente, y  que hemos estimulado con nues­
tros consejos.

No nos atrevemos á esperar que esa inteligencia 
en el terreno de los asuntos eclesiásticos ejerza 
desde luego una inñuencia decisiva en el conjunto 
de las relaciones entre los dos Soberanos, á  quie­
nes su situación geográfica pone en contacto; pero 
que se bailan separados todavía por tantas pre ­
venciones. Hay cuestiones que se refieren á las re­
laciones de vecindad, y  cuyo arreglo indispensa­
ble debe irse  efectuando poco á poco por si mismo 
y  por la  fuerza de las co.sas. Hay otras de un ur­
den mas elevado que no se rozan solo con los in te ­
reses de la  Península, sino con todos los del orbe 
católico: su grandeza misma, que hace la solucion 
de ella  mas difícil, v ead ri  á  hacerla, no obstante, 
necesaria. Esta es, sin embargo, mas b^en obra de 
la Providencia que de los esfuerzos humanos. Los 
nuestros, en todo caso, tenderán siempre á allanar 
las dificultades y á  facilitar las conciliaciones.

C uestión  de  O b ie n t e . La adhesión del Gobierno 
del Emperador á todas las tradiciones de la  Fran­
cia, no h a  cesado de inspirar las gestiones de la 
política en las cuestiones relativas á Orieote, fa vo- 
reciendo las combinaciones que, al mismo tiempo 
que consolidaran la paz, contribuyeran al desarro­
llo del bienestar material y  moral do las poblacio­
nes. En el asunto de los Principados encontró una 
ocasion particularmente favorable para hacer una 
feliz aplicación de este principio.

Desde el ano de 1G55, cuando las conferencias 
de Vieaa, habíamos recomendado el principio de la 
unión bajo un Príncipe extranjero.

Era esta, en nuestro juicio, la única combinación 
que permitía crear en los principados, bajo el se« 
horio y  la garantía colectiva de la Europa, u n  po­
der fuerte y  respetado.

Para  que el Gobierno moldo-valaco tuviese ea 
el país mismo el prestigio y la  autoridad necesa­
rios, era  indispensable colocarle po r  cima de las 
competencias tradicionales de las familias indíge­
nas. El Gobierno del Emperador se colocó el afio 
último en el mismo terreno que en las conferen­
cias de Viena. Habiéndose separado los plenipo­
tenciarios despues de la elección del Principe Ho- 
henzollern, la cuestión fué llevada á  Constan- 
tínopla, y  allí hemos hecho oír á  la  Puerta el mis­
mo lenguaje que habíamos tenido en el seno de la  
conferencia. Hemos repelido á los ministros del 
Sultán, que en nuestro sentir, la tranquilidad y  el 
órden nunca  tendrían más que una base incierta y  
precaria en los principados bajo un jefe indígena, y  
que el medio más seguro de estrechar los lazos 
que unen á esas Potencias con el Imperio oto-

I T .

RESURRECCION.

La ensefianza que Jesús ofrecía á sus discípu­
los y  al mundo consistía en una doctrina senci­
lla tan pura como sus obras; pero no vino á  abro­
gar la ley, sino ápuriílca r los corazones para 
que amasen la verdad y  la  comprendiesen: la 
redención solo reformaba la humana naturaleza 
que ya no conocía los preceptos de caridad y  de 
jastícia.

Jesús iba á abrir en el mundo la  fuente del 
am or con su doctrina saludable para que los 
hombres se hiciesen dignos del reino celestial. 
De este modo al llevar e l.Evangelio  á Galilea 
daba un ejemplo do la mansedumbre y humilde 
obediencia necesarias para obtener la luz que 
h a  de llevarnos i  vida. Esa humildad excluye la 
represalia, á  fin de que la  misericordia se ade-
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busque la  verdadera salud del espíritu para si 
y  para su hija. Jesús sigue á donde Jairo le 
lleva.

En el camino sin dirigirle la pa lab ra , va á en ­
senar á  Jairo la ciencia de la fé. Una mujer de 
Cesárea hace doce anos que padece flujos de 
sangre; más h a  oído hablar de Jesús, y  le busca 
con grande voluntad, y  hé aquí que le encuen ­
tra  en el camino: pero al verle teme im portu ­
narle con su petición. Este rasgo de humildad 
sentida y no manifestada, ha inundado d e  luz 
á  su  pensamiento; y  dice dentro de si misma:—
• Sí yo toco la orla de su  vestido quedaré curada.* 
— Ejecuta su deseo, y  en el momento sanó. Así 
obra la gracia sobrenatural; y  esle ejemplo de 
verdadera confianza va á ser una lección muy 
provechosa para Jairo, pues Jesús pregunta quién 
había tocado su ropa, pues de el ha salíjla una 
virtud: nadie contesta, y  la pobre m ujer curada 
está sobrecogida de temor. Jesd ; insiste en su 
pregunta, y  la pobre m ujer se postra de rodillas 
publicando con vergüenza su enfermedad, y  la 
causa de su curación.— «Hija mia, ten confian­
za, la  dice Jesús, tu  fé te  h» salvado: anda en 
p az .-— En aquel m om entoiom prende Jairo  lodo 
el poder d e la fé ;  pero a l mismo tiempo le anun­
cian la m uerte de su hija, y  consternado de do ­
lo r  exclama:— <Seftor, mi hija  ha muerto: vea, 
tóca lay  vivirá.-

Así expresaba ya Jairo su creencia firme y

~  125 -

Efectivamente, aquella m ujer vivía en el adu l­
terio, y  al ver adivinado su crimen respetó la 
presencia de Jesús, y  confesó su pecado con esta 
afirmación espontánea:— «SeAor, veo que tú  eres 
un profeta.-

Jesús la hablaba del agua viva del am or que 
no despierta la sed; del agua que recoje el cora- 
zoD , salida de la fuente eterna, de la  palabra d i ­
vina, que también es agua vivificadora. Jesús 
quiso animar aquella alma m uerta  en el goce 
voluptuoso; quiso refrescar aquel corazon ávido 
y  sediento. La Samaritana, como los judíos, co> 
nocía la letra de su ley: y  oyendo hablar á J e ­
sús parecíale escuchar la voz de Elias, que p re ­
cisamente habla habitado aquellos lugares vi< 
viendo sin comer, ni beber. La tradición conser­
vaba esta memoria como también la  de que es­
taba en el mundo aún. La Samaritana, pues, 
viendo que aquel desconocido conocía su vida 
pasada y presente, n o  pudo ménos de decir:—
• Señor, veo que tu  eres un profela.» Aquella 
m ujer, qne conocía por su ley la  gravedad de su 
crimen, vió una luz superior en la bondad de 
aquel semblante, cuya boca ni aun la menor 
ofensa la  infería, estando acostumbradaá las in ­
jurias crueles de los hombres. Entónces, acor­
dándose también que hablaba con un judio, y  es- 
tranadade  que no le manifiesta enemistad, dió á 
entender á Jesús la  cnusa de las rencillas entre 
judíos y  samaritanos.— -Nuestros padres, aOa-
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mano era reeo D o cer  por fin la fu e rz a  del sentimieH' 
to  nacional consagrando U  elección del Príncipe 
extranjero, en quien se hablan fijado los moldo- 

valacos
Estos consejos fueron escuchados. Los Principa­

dos UDidos se hallan constituidos al fio según sus 
deseos, y  el Gobierno del Emperador tiene derecho 
á  felicitarse por un resultado que tan plenamente 
justifica la  opinion que hablamos sostenido constan­

temente.
No se h a  ejercido menos falizmenle nuestra in ­

fluencia en favor del Montenegro. La delimiUcion 
efectuada por la  comision iuteroacional de 1859, no 
habia cesado de ser objeto desde entonces de con­
testaciones periódicas: un arreglo que se preparó 
en Í864 no tu ro  resultado. El Gobierno turco acep­
tó definitivamente el trazado de 1859, cediendo ter­
ritorios cuya posesion es para los montenegrinos 
en cierto modo una condlcion de existencia. Las 
cuestiones que tan frecuentemerite habiau p rodu ­
cido entre los turcos y  los habitantes del Montene­
gro, reivindicaciones armadas y conflictos sangrien­
tos, han sido re su e lta sa s íá  satisfacción de unos y 
otros, y  el Principe Nicolás ha manifestado al Go­
bierno del Emperador su agradecimiento por el 
apoyo que la  embajada de Francia ha prestado en 
el curso de esta negociación á los enviados monte- 
negrlnos en Constantinopla. Una agitación que en 
un principio tendía solo á obtener ciertas conce­
siones admioistrativas, se ha manifestado en Can­
día á principios del aflo último. En este terreno 
las cuestiones más sencillas podían, si no eran re ­

sueltas en tiempo ú ti l ,  adquirir graves p ropor­

ciones.

>• Los helenos de Creta han cooperado i  la  lucha  
de la independencia, conservan el recuerdo de las 
resoluciones que han vuelto á colocarlos bajo la so­
beranía d é la  Puerta , y  han mostrado mas de una 
vez, tomando las armas contra la  administración 
turca, que no habiau renunciado i  realizar las e s ­
peranzas defraudades en Í830. Importaba sobre 
manera al Gobierno otomano no dejar que agrava­
ra  el descontento de que se revelaban síntomas, y  
hace todo lo posible para conjurar nuevos d is tu r­
bios. La presencia de numerosas tropas habia so. 
brescitado la poblacion, y  la  inacción y falsas ma- 
maniobras de aquellas alentaron las esperanzas de 
todos. No tardaron en acrecentarse las díQcultades: 
a l progame^de reforma sobre el cual hubiera podi­
do entenderse en un principio el Gobierno otomano 
con tos cretenses, se sustituyó la  palabra de incorpo­
ración á  la Grecia. Mientras que la  insurrección se 
fortalecía mas y  mas c o q  la  agregación de elemen­
tos extranjeros, cundía l a  agitación á las provin­
cias helénicas de la Turquía y  exaltaba cu el mas 
alto grado la  opinion en el reino de Grecia. Todo 
el Oriente sintid laconmocion.

Los sérvíos, por su parte, alentados por las c i r ­
cunstancias, h an  reclamado de nuevo el arreglo de 
las diferencias que quedaron pendientes entre el 
principado y el poder señorial. La cuestión de las 
fortalezas, que ya en 1862 aconsejamos á la Puerta 
decidiese inmediatamente en un sentido favorable 
a l deseo de los poblaciones, se La planteado de 
D u e v o .  Nuestras sujestiones en Constantinopla son 
hoy las mismas que en lo pasado, y  tendríamos á 
dicha que el Gobierno otomano quisiera a l ün to ­
marlas en consideración.

Pero la  cuestión de Creta subsiste toda entera. 
Despues de la  conmocion que ha causado en Orien 
te  y  en presencia d é la s  simpatías que ha desper­
tado en Europa, las combinaciones que en un p rin ­
cipio se creyeron suficientes para resolverla, ¿lo 
serian todavía hoy?

Todo aconseja al Gobierno otomano que no ae 
mezcle en engañosas ilusiones. No le basta apaci­
guar m is  ó ménos completamente ciertos distar- 
bios materiales, sino que debe comprender la g ra ­
vedad moral de ellos, ir  al fondo de las cosas y  no 
retroceder ante los sacrificios que l a  preserven de 
la  reproducción periódica de semejantes crisis. El 
menor peligro de esas complicaciones es retrasar 
la  restauración de su Hacienda y el curso de todos 
los progresos, únicos que pueden asegurarla serias 
condiciones de vitalidad.

EsT*Dos-U.<iDos.—Ningún objeto de disentimien­
to  existe boy entre  los dos países, y  todo contri­
buye, por el contrario, á  acercar mas y más su 
política. S. M. ha recogido en una ocasión recien­
te  el testimonio de* sentimientos de amistad que 
se le espresaban en nombre de los Estados-Uni­
dos y que responden perfectamente á nuestras 
propias disposiciones. Nos complacemos en augu ­
ra r  favorablemente respecto á las relaciones u lte ­

riores de los dos gobiernos en las divérsas cu es ­
tiones en que pueden hallarse bn contacto sus in­

tereses.
MÉJICO.—No tenemos para qué recordar aquí 

las necesidades que nos hicieron emprender la es- 
pedicion de Méjico. Buscábamos la  reparación de 

toda especie de vejaciones, y  animados de ese sen­
timiento que conducirla íiem pre  á la F ranc ia  i  

hacer útil su intervención á donde quiera que ten­
ga que llevar sus armas, no nos negamos i  acudir 
en auxilio de un ensayo, del que habrían salido 
beneficiados lodos los intereses. Pero el gobierno 
del Emperador, a l conceder su concurso á esa em­
presa, había señalado de antemano un límite á 
sus sacriñcios, y  S. M. habia fijado el fin del aflo 
presente como el término estremo de nuestra ocu­
pación militar. La evacuación debía efectuarse en 
tres destacamentos, dé los que el p rim ero  partirla 
en Noviembre de 1866, elsegundo en Marzo y el 

tercero en Noriembre de tBG7.
Estas disposiciones fueron tomadas en la  plenitud 

de nuestra libertad de acción, y  todo lo que h u ­
biera tenido carácter de una presión exterior no 
hubiera hecho más que ponernos, á  nuestro pesar, 
en el caso de prolongar un estado de cosas que 

deseábamos abreviar.
Razones necidas de la  situación militar, han de­

terminado al Emperador á  modificar los primeros 
arreglos, sustituyendo á una evacuación parcial y  
sucesiva el regreso simultáneo de tndo nuestro 
cuerpo de ejército en la  primavera de este ano. 
Estas medidas se están ejecutando actualmente, y 
en el mes de Marzo próximo nuestras tropas h a ­
brán salido ya de Méjico. De este modo, el Gobier­
no del Emperador, léjos de querer eximirse de los 
compromisos que tomó consigo mismo y ha mani­
festado públicamente, anticipará su cumplimiento.»

EL P E N S A M I ^ O  E SP A Ñ O L -
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LA p l u r a l id a d 'D E  MUNDOS HARITADOS.

ARTICULO V.

Volviendo de nuevo á Mr. F lam m arion  y á su 

nueva y porten tosa  lógica, que  de simples é im- 

perfectisiinas analogias sabe sacar argiim entos 

rigurosos, con los cuales h a  conseguido el gran 

triunfo reservado á la filosofía del porvenir, de 

transfo rm ar en certeza filosófica las congeturas 

de los que  a lgún  dia  se echaron  á scíiar sobre 

los hab itan tes de la luna  y dem as cuerpos celes­

tes; reco rda rá  el lec to r q ue  lia seguido con nos­

otros a l discípulo de J u a n  R einaud  en la espa ­

cie d e  ascensión aerostática  que  em prendió  con 

la  im aginación p o r  los espacios del cielo sidereo, 

reco rda rá  decim os los principales escollos en 

que  despues de todo hem os visto estrellarse  su 

lógica. P orque  ya desde su princip io  le  vimos 

pasar de la L alitabilidad  de ios a s t ro s ,  que no 

tuvim os rep a ro  en  concederie en gracia de la 
b re v e d a d , a l acto d e  la habitación. E n s e g u id a  

vimosle su b ir  con  alas de ce ra  desde las regio­

nes  in ferio res  de la  vida te r re s t re  , inferior al 

h o m b r e , á las de u n a  vida super io r inü n ita  

donde al pobre  Mr. F lam m arion  se le  derr it ie ­

ron  las alas p o r  efecto de los r a jo s  de la majes­

tad  divina cuya esencia se atrevió á escudriñar 

con los ojos de m urciélago que habia tomado 

pres tados de su  m a es tro ,  cayendo con su e r te  

todavía peor que  la  de Icaro , no ya en este  va­

lle de la  t i e r r a ,  oi>curo sí pero cuya  oscuridad 

está tem blada é ilum inada po r  la  doble iuz de 

Ja razón y de la  fé, sino en el a b ism o  tenebroso 

de la  m ayor impiedad. Pero  aun  nos resta  por 

ver á Mr. F lam m arion  haciendo nuavas cabrio ­

las en  el m undo  de sus delirios perversísimos, 

y  dando en  nuevos escollos su razón y su  lógi­

ca, y  no decim os su f é , porque los filósofos del 

po rven ir  están dispensados de c ree r  en  o tra  cosa 

que  en los absurdos que  fingen du ran te  la  fiebre 

irreligiosa que los consum e.
E l  salto m ortal á  que ahora  vamos á  asistir, lo 

dá Mr. F lam m arion  no ya suponiendo que son 
h om bres  los vivientes que  hab itan  el cielo es tre ­

llado, s ino  d ic iéndonos q u é  nueva m anera  de 

hum anidad  es la  q ue  contem pla en esos m undos 

superiores. Pero  ya es tiem po de oírle. A ten ­

ción:

Nuestro estudio sobre los Cielos vá á conducir­
nos á ese panorama espléndido. Mundos superio­
res, residencias magnificas de altas inteligencias, 
constelan la  estension inesplorada de los lejanos 
espacios. En esos mundos es donde la  humanidad 
vive tranquila y  gloriosa, protejida por un cielo 
puro y bienhechor, en medio de una temperatura 
constantemente en armonía con las funciones del 
organismo, y  gozando en paz de las disposiciones 
benévolas de la  naturaleza. Una primavera eterna, 
quizás mas diversificada por hechizos siempre 
nuevos que nuestras estaciones las mas disparata ­
d a s ,á s c o a  i  esos a\ináos  afortunados, en donde 
el hombre, l ib n  de toda ocupaciónpuramtnte m a ­
terial, está exento de esas necesidades groseras 
inherentes á  nuestra organización terrestre;^ en 
donde, en luga r de mendigar su nutrimiento i  los 
despojos de otros séres, está dotado de órganos 
que lo aspiran insensiblemeitle en el centro cüoí; 
ea  donde, en vez de estudiar con trabajo la cien­
cia del mundo, sentidos mas delicados y un en- 
taodimiento mas perfecto le revelan las maravillas 
de la creación y  sus leyes universales.*

Aqui ya estarla  fuera de su lu g a r  y  aun  seria 

ridicula toda impugnación. ¿Quién im pugnó j a ­

m ás los sueños de u n  ca lenturiento  ó los delirios 

de u n  demente? E l  mismo Mr. F lam m arioti no 

nos ofrece en  esas lineas sino visiones im agina ­

rias , creaciones subgctivas, cuentos de hadas. 
H ubiéram os querido , sin  em bargo, que  el filó­

sofo visionario nos h u b ie ra  explicado en qué 

consiste el lu m en  gloriae  que circunda á aquella 
hum anidad gloriosa, y cuáles son las funciones 

del o rganism o en u n a  h um anidad  q ue  carece de 

necesidades m ateria les , y  cuál es e l c en tro  vital 

en  donde aspiran su niU rim ien to  aquellos h o m ­

b re s  sin  necesidades m ateriales, y  por ú ltim o, 

en qué consiste la delicadeza de sus sentidos y 

la  perleccioQ de su entendim iento , m erced á las 

cuales no  tienen  necesidad de traba ja r  para  sa ­

b e r ,  sino bástales m ira r  para  ver in tu it ivam ea- 

te  y  sin  esfuerzos los secretos m as escondidos, 

las cosas mas altas y distantes, las maravillas 

mas estupendas, las leyes mas universales. Pero 

sobre este ú ltim o punto  ya verem os claro al 

final de este articulo: y sobre  la  dichosa ciudad 

de Jau ja  q ue  h a  hallado Mr. F lam m arion  en sus 

excursiones astrales, parécenos excusado todo 

com entario: sueños vanos, contradicciones to r ­

pes, ignorancia  m as ó menos afectada de la 

hum ana  natura leza , h é  aqui lo que  á  falta de 

p ru eb as  nos regala Mr. F lam m arion . Sigamos 

oyendo lo demas que  nos dice de aquellas luen­

gas tie rras  á donde h a  querido rem ontarse : 

cAllí, los lazos dorados del amor reúnen á  todos 
los miembros de la  humanidad como una inmensa 
familia, el hermano no es esclavo del hermano, y 
ni las rivalidades sangrientas de la  gloria guerrera, 
ni las discordias de la  envidia turban su eterna 
paz;— quizá el veneno de la muerte ao circula ya 
en las venas de esas humanidades de arriba, y 
nuestra m uerte helada no es para ellos mas que la 
partida de una alma hácía familias queridas. Alli, 
el genero humano h a  llegado al campo de la  Ver­
dad; religión, ciencia, y  ñlosofía se dan la  mano; 
__Dios no está ya distante: se le  adora sin encer­
rarse bajo un cielo de piedra; la naturaleza es el 

templo, y  el hombre es el Sacerdote.»

Dejemos lo  de los lazos dorados del am or que 

alli reú nen  á todos los m iem bros de aquellas 

familias, sobre  lo cual habría m ucho que  decir, 

y  lijémosnos lo p rim ero  en el modesto giíísff de 

Mr. F lam narion  sobre la  existencia de la  ley de 

la  m ue rte  á  que po r  acá estamos condenados. 

«Quizá, dice, el veneno de la m u e rte  no circula  

»ya  en  las venas de esas hum anidades de a r r i-  

»ba.» ¿Y p o rq u é  no ya? ¿acaso h a  circulado án 

tes el le ta l veneno, pero  se ha descubierto  el 
rem edio  para  n o  m orir ,  ó  a l menos para  p ro ­

longar la  vida indelinidam ente, como en el siglo 

pasado cre ia  que sucedería aqui bajo el in c ré ­

dulo Condorcet? «Y n uestra  m u e r te  helada n o  es 

•parae l lo s  m a sq u e  la  partida de una  alma h a ­

cia familias queridas.» Poesía p u r a ,  que dice 

m uy m al en  u n  libro  que p re tende  dem ostrar 

filosóficamente la pluralidad de m undos habita ­

dos. Pero  la  malignidad de es te  libro no está 

sólo en su tésis, sino m ás p rincipalm ente  en  a l­

guno d e  los argum entos con que  p resum e  de

probarla  y en los conceptos de absurda impiedad 

que  la  dañan  h as ta  el pun to  de convertir ia  en 

una  m áqu ina  de g u e rra  con tra  la  Ileligion v e r ­

dadera. E n  el art ícu lo  an te r io r  vimos que  para 

p roba r  que hab ía  una vida super io r á nosotros 

eii los a s tro s  acudió el au to r a l art ícu lo  cielo y  

t ie rra  d e su raae s tro  (ob ra ,  dice Mr. F lan im arioa , 

q ue  todos deberían  conocer) de donde sacó la  

falsa razón pan te ís t ica  de la necesidad de la 

creación  como té rm ino  y resultado esencial de 

la actividad divina: hoy, dada  ya en v ir tu d  de 

es ta  razón, ó  m ejor dicho d e  esta b lasfem ia, 

dada la  existencia de las hum anidades su p e r io ­

re s  en los as tros ,  e l  au to r  se complace descri­

b iendo  no ya solo su lelicidad m a te r i a l . sino la 

perfección in te lec tual y  m oral á  que  han  llega­

do. ¡Y q ué  períeccion! A lli e l ijéiiero hum ano  

h a  llegado a l cam po  d e  laverdad ', re lig ión , c ien ­

c ia  y  filosofía se  d a n  la  m a n o .  ¿Si’ pues si pa ra  
llegar a l cam po de la verdad es preciso vivir en 

los astros, cú rese  Mr. F lam m arion  de la  p r e ­

sunción  de poseería y  dem ostra r la  en  su  libro, 

y  ap renda  de los pobladores de las estrellas á 

no  em plear la  ciencia  ij la  filosofía  como sí la 

ciencia no debiese se r  fitosóíica y  la  filosofía no 
f u e s e  ciencia) en com batir á  la religión. Pero 

ah! la relig ión que  allá a rr ib a  se  profesa, según 

el libro  la d e s c r ib e , es racionalism o puro ; 

Dios n o  está  y a  ta n  d is íu n ie . . , . , . . . .  como 

aqui te tenem os, qu ie re  d ec ir  su  au to r ,  igno­

rando lo que  saben  nuestros n iños, q ue  Dios no 

es tá  d is tan te  de nosotros, que está con nosotros 

po r  esencia, presencia  y  potencia , y  en  él nos 

m ovem os, v iv im o s  y io m o i,  como dice el Após­

tol. P ero  en los astros  se le adora  s in  en cerra r ­

se  bajo  «n  cielo de p ie d ra ,  como quien  d ice , al 

a ire l ib re ,  la N a ltira leza  es e l te m p lo ,  y  el 

H om bre  (con h  mayúscula) es el Sacerdote . ¿Lo 
ven n u es tro s  lectores? E l  libro  está formado, no 

ya precisam ente  para p rob ar  una tésis im proba­

ble, sino para  da r  lecciones de racionalismo 

ateo, para  zahe rir  indignam ente las razones de 

nuestra  fé, y en  u n a  pa lab ra , para com batir el 

urden sobrenatu ra l . Mr. F lam m arion  n o  puede 

d is im ular sus sen tim ien tos; y  héle aqui descri­

biendo con morosa complacencia en los cielos la 

c iudad racionalista  por que suspira  en la tie rra .  

E l au to r que tiene en  la  boca tales palabras  c o n ­

t r a  las iglesias donde adoram os á  Dios, á quien 

supone d is tan te  de nosotros, en  el m isterio  de 

su am or, lleva de seguro en la m ano  la p ique ta  

demoledora del san tuario  ; y  ¡ay d e  la sociedad 

si las expresiones la  N a tu ra le za  es el tem plo , el 

H ombre es e l Sacerdote , pud ie ran  traduc irse  

por los hechos t^ue fueron su más fiel expresión 

du ran te  la revolución fra n c e sa , im itada luego 

en o tras  pa r te s ,  cuando bajo u n  cielo de piedra 

caían -bárbaram en te  asesinados Obispos y  sim ­

ples Sacerdotes católicos! Pero  estos por lo visto 

no son el H om bre  de Mr. F lam m arion , s ino  las 
victimas destinadas á ofrecerse en el tem plo de 
la N aturaleza po r  el sacerdote del racionalism o; 

y  no simples victim as, sino gusanos, á  quienes 

es lícito aplastar, pudiendo ellos re p e t ir  las pa­

labras del divinó Maestro: í ’e rm is  su m  et non 

hom o.
Concluye Mr. F lam m ar io n  la  descripción de 

las beatitudes astrales de su s  familias queridas, 

diciendo que  «alli, en  ü n ,  el h o m b re  contempla 
s in  velo el panoram a soberbio de los cielos sin 

lim ites , sigue con  su vista pen e tran te  las p e re ­

grinaciones de los m undos , y  conversa p o r  m e ­

dio  d e  facu ltades m aravill* sas con los h a b ita n ­

te s  d e  las esferas cercanas.»
Gomo se ve, Mr. F lam m arion  corona su  des­

cripción íantástico-racionalista a tr ibuyendo al 

hom bre  de las regiones sidéreas facultades m a ­

ravillosas, inc re íb les (los incrédulos c reen  en lo 

maravilloso cuando es Increible p o r  absurdo), 

que  serán p o r  lo m enos u n a  vista que alcance á 

ver a l través de millones y millones de leguas á 

los h o m bres  de o tras  esferas, y un oido que 

perciba la voz hum ana  á  p e sa r  de tan inm ensa 

distancia. Maravillosas deberán  se r  en  efecto las 

facultades con que  conversen en los astros  sus 

i respectivos m o ra d o re s ; tanto  que se rá  difícil

adm itir  í s t e  hecho al que ya no crea en  las m a ­

ravillas del M esmerismo ó en las no m enos re ­

p robadas del espiritismo satánico á  que dan 

culto  los que  no c reen  en Dios. Unas maravillas 

se llam an á  o tras, u n o s  absurdos á  otros ab ­

surdos, y  Mr. F lam m arion  se rá  m uy capaz de 

tragárse los  todos con ta l de hacer tr a g a r  á sus 

lec tores  e l  veneno del racionalismo.

J u a n  M a n d e l  O r t i y  L a r a .

H é aqui e l  docum ento  que h a  publicado el ca- 

p itan  g enera l d e  Castilla la  Nueva:

BiSDO.

D. Juan de la  Pezuela, conde de Cheste, capitan 

general de Castilla la  Nueva.
No habiendo bastado el ejemplar castigo que 

recientemente se ha impuesto á los perpetradores 
de impresiones clandestinas hace poco descubiertos, 
á  que no se repita lan grave delito; resuelto como 
estoy mientras me duren fas facultades extraordi­
narias que me confiere el estado de sitio á no per­
donar medio alguno para  estírpar de una vez esas 
aleves publicaciones dirigidas á herir y  desacredi­
ta r  para destruir con el tiempo las íaslílucíoues 
más santas, más respetadas, más queridas del hon­
rado pueblo espafiol, así como á relajar la  disci­
plina del ejército y  á conspirar contra la seguridad 
pública, he venido en imponer pena de !a vida:

1.” A todo el que d irija , redacte, escriba ó im ­
prima papeles clandestinos contra la re lig ión , la 
R e ina , su dinastía, el orden público, la  seguridad 
del Estado y la subordinación del ejército.

2,* A todo el que preste su ayuda intelectual, 
material ó pecuniaria á la  ejecución de ta les pu- 
blíMciones.

El que fuere cogido infranti en este de lito , será 
sometido al correspondiente consejo de guerra, el 

cual procederá brevemente al juicio y  sentencia 
del reo con arreglo á  lo provenido en este bando,

Madrid i5  de Febrero de 1867.—Cheste.

El E ípfltiol publica una carta  d e  P a r  s ,  fecha 

14 de F e b re ro ,  en la  cua l se leen  los siguientes 

párrafos:

.También hemos visto con mucho gusto que h a ­
bla de las relaciones entre la  España y  la Francia 

de una manera satisfactoria.
Esto que dice el Emperador de la cordialidad 

que existen en las relaciones entre la España y la  
Francia, no es cosa nueva para nosotros. Creemos 
que el Gobierno imperial lien e el mayor ínteres en 
que la autoridad de la  Reina se afiance más y más 
en Espaüa, y  no abrigamos U  menor duda que ha 
de dar u sa  aprobación sin reserva á cuanto se h a ­
ce en ese país para mantener el órden público y 
para dar tono y  prestigio á  la autoridad. En efec­
to, una revolución radical en España, ó la  guerra 
civil, pondríaá la Francia en un coaflicto. Por e s ­
ta  razón no hemos podido comprender el plan des­
cabellado que traen estos dias los españoles em i­

grados entre manos.
Se tra ta  nada menos, según dicen, de una com­

binación para dar el Trono de Espalia a l Rey da 
Bélgica, y  la Bélgica desembarazada de su jefe se 
anexionaría á la  Fracia. Ya ven Vds. que la  inepcia 
no puede ser de mayor tamafto. Y, sin embargo, 
que hablan siriamente de esto, es verdad. Lo que 
llama la atención es, que siempre que los vícalva- 
ristas caen del poder, se notan como síntomas de 
querer dejar el Trono de España vacante. Otro tan­
to  sucedió hace algún tiempo cuando se levantó la 
idea de la  unión ibérica, que no h a  desaparecido 
sino con el viaje de la Reina á Portugal.

Días atrás e l director de la  Liberté  publicó una 
carta del género mas inculto y  grosero, pero que 
tiene alguna coneiioc con la disparatada m anio­
bra  que denunciamos. Pero dejemos esto, que ya 
vendrá el momento de levantar el velo y  de a r ran ­
car la  máscara á quienes por satisfacer una am bi­
ción personal, lanzarían al país sin remordimiento 
alguno en una guerra civil ó en la mas espantosa 
revolución.»

N o necesitam os dec ir  que  al tom ar del diario 

minis teria l las an te rio res  lineas, le  dejamos toda 

la responsabilidad de sus noticias y  aprecia ­

ciones.

Poseídos del más vivo sen tim ien to  anuncia ­

mos i  nues tros  lectores que  la penosa enferme­

dad que  ta n to  tiempo hace viene aquejando  al 

Em m o. y Rmo. señor Cardenal Arzobispo de

’

i

i
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dió, en este monte adoraron, y  vosotros decís 
que en Jerusalen está el lugar en donde es me­
nester adorar.» Y Jesús le  dijo:— «Mujer crée­
m e, que viene la hora en que n i en e s ^  monte 
n i en Jerusalen adorareis a l Padre.» No; y a  van 
á cesar las supersticiones, y  va á cumplirse la 
profecía de Jacob; todos ios pueblos de! mundo 
se reunirán para rendir adoracion en espíritu y  
en verdad al Padre que está en los cielos; todos 
los lugares de la  tierra tendrán una fé, una e s ­
peranza, vivirán en el mismo amor: esta es el 
agua viva que va á  purificar al mundo para que 
se alimente con el pan divino de la  gracia.

La Samaritana está delante de la  luz: un des­
tello vivísimo ha iluminado su razón, y  llena de 
la  esperanza común de que todos están animados, 
Rsclama coa sencillas palabras que brotan de la 
fé sincera:— -Sé q«e se llama tJristo, ei Mesías 
que h ad e  venir, y  cuando viniere él nos decla­
rará  todas las cosas.» La franqueza de la a rre ­
pentida abre la bondad del corazon divino, y  Jesús 
la  responde:— -Yo soy; el que habla contigo.» 
Sí: e l Mesías á quien esperas es el que te  habla 
en este momento: Yo soy el Mesías.

Entonces aquella pecadora corrió á la  ciudad, 
y  olvida el cántaro pOr que ya no tiene sed, y  va 
publicando los prodigios del hombre con quien 
acaba de hablar.— ¿Si quizás es este el Cristo? 
Venid y vedlo, decia á todos los que hallaba al 
paso. Í.03 habitantes de Sichar oyeron por boca

—  15i —

ta del demonio i  los poseídos. La casa de Pedro 
se convierte en la casa de Dios, común para to ­
dos los hermanos en Jesucristo, porque la  an t i­
gua ley se rejuvenece can la n u ev i formando 
uQd sola doctrina; no, Jesús no quiere destruir; 
antes injertando su sávia en la  ram a vieja hace 
más frondoso el árbolsecular plantado por su P a ­
dre. La anciana suegra de Pedro está postrada 
por la fiebre tfevoradora; Jesús manda á la fie­
b re  que se retire, y  k  anciana se levanta llena 
de fuerzas para servir á Jesús.

Digno se hace de la salud quieo la  p ide con fú; 
y  la petición buena es la que confia en Jesús. 
Esa confianza h a  vuelto sano al criado del Cen­
turión, que no se cree digno de que Jesús entre  
en su casa, por lo cual n i aun le  busca; pero 
grande es su fé y  Jesús la premia.

5óIo esta contianza es eücaz medicina , y  la 
misericordia de Jesús la ensena á adquirir . 
Jairo, jefe de la  sinagoga de Capharnaum, fa r i ­
seo que murmura de Jesús, póstrase á sus p lan ­
tas lleno de dolor porque tiene á su hija m o r i ­
bunda. Jairo no está animado por la  contianza en 
el Hijo de Dios, sino por los prodigios que vé en 
Jesús: duda s íe s  el Mesías ó es un hábil taum a ­
turgo; pero de csalquíer modo que sea ,  puede 
curar á su hija. Jesús, todo bondad y misericor­
dia, se compadece del dolor del padre; pero 
quiere confundir la  duda del hombre atormen­
tando con ella el corazón humano, á  fin de que
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laote á la  justicia, porque misericordia necesi­
tamos. Ojo por ojo, y  diente por diente hemos 
merecido por nuestras culpas; mas el que ofre­
ce la  mejilla derecha á  aquel que hubiese heri­
do la otra, escluído estará de rigor. lié  aquí 
porqué Jesús no volvió la espalda á los galileos 
que se mofaron de su misión divina, siuo que 
les pfrece sus gracias cuando salen á recibirle 
c o n  júbilo sabiendo los milagros que hizo en la 

fiesta de Jerusalen.
Continúa, pues, Jesúsen  Galilea instruyendo 

yhaciendo milagros; y  estando en Caná vino un 
SeQor de la  córte á pedirle la vida de su hijo 
moribundo. Jesús que que quiere la f é  para el 
milagro, y  no el milagro para la fé, le  dice:— 
<Vosolros si no veis cosas extraordinarias no 
creeis.» Esta e ra  una reconvención á  la fé tibia; 
pero el padre acongojado maoifestaba una fé a r ­
diente, diciendo:— •Seoor, ven an tesque  mi hijo 
muera,» como seguro era  el premio que Jesús le 
le daba y la fé  con que era  creído.— -Vé, tu  hijo 
está lleno de vida,» le dice Jesús, y  la fé  salva al 
padre y  salva al hijo.

Creer en Jesús es identificarse con Dios; es vol­
ver á la  vida regenerado por el amor divino; es­
ta  es la  gracia que consigue la fé poderosa. En 
Capharnaum habita Jesús en la  pobre casa de P e ­
dro, á  cuya puerta  acuden todos los que hanm e- 
nester la  gracia: y la  palabra del Hijo de Dios 
acogida por la fé cú ra la s  enfermedades y  liber-
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de aquella mujer impura el anuncio de la  Buena 
nueva; y  en tanto que Jesús conversaba con sus 
discípulos en el pozo donde dió vida á l a  peca­
dora, los samaritanos que creyeron rogaban á 
Jesús que permaneciese en la ciudad. Jesús se 
detuvo alli dos días; y  muchos confesaron á Je ­
sús el Cristo, Hijo verdadero de Dios, mas por la 
predicación que por el dicho de la mujer:— -Cree­
mos, decían, por que nosotros mismos le hemos 
visto y  oido; y  sabemos que este es verdadera­

mente el Salvador del mundo.
Ya era grande la popularidad  de Jesús, y  qui­

so i r  á  su pátria  donde fué menospreciado: aho ­
ra va á llevar la  salud y la vida en cambio de la 
burla que le  hicieron.

Ayuntamiento de Madrid



Bíirgos, res iden te  en esta có rte ,  se h a  agravado 

notablem ente en eslos ú ltim os dias. Conociendo 

r l  i lu stre  enferm o su s i tuación , encargó al in s ­

tan te  á los facultativos que sin consideraciones 

de n ingún  género  viesen cuando lo estimasen 

oportuno do disponer se  le  adm in is trase  el san­

to  sacram ento  cotí q ue  la  Iglesia n u es t ra  m adre 

alienta  y  consuela á  sus hijos constituidos en 

peligro inm inen te  de m uerte .
Advirtiéndose dnsde el viernes, y  muy espe ­

cialmente desde la m añana  del sábado, que  el 

m a l avanzaba con rapidez, se acordó que cuanto 

antes se le diese la  E x trem a-ünc io n  deseada y 

pedida po r  Su E m a. Reverendisima.

T an  tierno como sublim e acto tuvo efecto en 

el mism o dia  de an teayer, sábado IG d e lco r r ien -  

le , á  las once próx im am ente  de la noche. E l  ex­

celentísimo é  limo. s e ñ o rN u n c io d e  Su Santidad, 

que en  el mes próxim o pasado le  adm in istró  el 

san to  Viatico, fu¿ tam bién el m in is tro  del de 

la E xtrem a-U nción .

Despues d e  dirig ir a l E m m o. P re lado  b rev es  

pero consoladoras pa labras, le anunció el Santo 

Sacram ento que iba á adm in is tra rle , á  lo q ue  su  
Em inencia reverendisim a. haciéndose p o r  m o ­
m entos super io r á los dolores y fatigas que le 
op rim ian , contestó en té rm in o s  que dojaban 

ver la  grandeza de su án im o , la pureza y candor 

de su fé y  la más cum plida y santa conformidad 

con la  voluntad de Aquel que  abate  y  levanta, 

dispone de la  vida como de la m u e r te ,  y da la 

llaga y la sana. D uran te  ta n  solem ne acto se le 

oyó exclam ar con voz en treco r tad a : «¡Qué di­

cha! ¡qué cousuelo!i> y él mism o rep e t ia ,  aunque 

con fatiga, las pa labras  que el m inis tro  p ro n u n ­

cia al liacer las san tas  unciones.
Asistieron á  este acto los señorea capitulares 

comisionados p o r  el lim o. Cabirdo metropolitano 

de B urgos, varios o tres  p rebendados de la  m is ­

m a  ig les ia , e l reverendo P ad re  D. Cayetano 

Fernandez , su s titu to  de su eminencia en la  d i­

rección é instrucción m oral y  religiosa de su al­

teza el serenísimo señor P rin c ip e  de A sturias, 

y algunos de los familiares de su E m inencia  r e ­
verendísima, todos los cuales, en m edio del dolor 

que los aflig ía , experim en ta ron  u n  g rand e  con­

suelo, vista la p iedad, paciencia y  resignación 

del E m m o. P re lado , q u ie n ,  rebosando en g ra ­

ti tud  po r  varias veces: «gracias, dijo , gracias, 

m uchas  gracias, á todos .. . .  á todos .«
A las ho ras  en q ue  escrib im os estas lineas se 

en cuen tra  algo más tranquilo . No esperam os en 

lo hum ano que su  vida se salve. Dios sólo, para 

qnien nada es im posible , podia conservar una 

vida preciosa y  tan in te resan te .  P ero  si ta l dicha 

no  logran las plegarias de tan tos venerables Sa­

cerdotes, de tan tas  v írgenes  inocentes, de tantos 

po b res  y desvalidos q ue  le  m ira n  como Padre, 

si el Señor en  su adm irab le  providencia h a  d is­

puesto sacarle  en  breve de este lu g a r  de pere ­

grinación  y de lágrim as, d ignese , com o h u m il ­

dem en te  se lo  ped im os, d e rram ar  sobre  él la 

lluvia  santa de sus consolaciones , y  M cerrarle  

los ojos á la luz engañosa de este m undo, ábrale 
inm edia tam ente  las p uertas  de aquella e te rna  

patria , cen tro  de n u es t ro  seguro  descanso y fe­

licidad verdadera .

Insertamos á continuación el siguiente notable 
documento que pubhcó el otro dia La  Ancialucia 
de Sevilla.

Dicc así:
• Exemo. señor; El capitan genera! Castilla la 

Nueva, coa oficio de 31 de Diciembre último, re ­
mitió á  este Tribunal Supremo el adjunto proceso, 
instruido por falta de respeto y sufaordinaciou con­
tra  el mariscal de campo I). José Sanz y Posse. 
Pasado 4 los fiacsles, el militar en censura y  otrosí 
del 11 del actual y  el togado en la  suya dei 19, 
ban expuesto lo siguiente:

• Las presentes actuaciones tuvieron principio en 
la  plaza de Madrid en virtud de Real ócden de 18 
de Noviembre de 1866, dirigida al capitan general 
de Castilla la Nueva, en la que se previno mandase 
arrestado á las prisiones militares al mariscal de 
campo D. José Laureano Sauz, y  que se le formase 
el correspondiente proceso para que fuese visto eu 
consejo de guerra de oficiales generales con motivo 
de las graves faltas de subordinación que aparecía 
haber cometido dicho mariscal de campo, según 
el contesto de dos comunicaciones que se acompa­
ñaban, y  era uu oñcio y  una  carta  remitidos des­
de Manila eu 20 de Setiembre del año próximo p a ­
sado al señor ministro de la Guerra y  firmados por 
el espresado general D. José Laureano Sanz.

Los referidos escritos que obran en cabeza del 
procedimiento, son en efecto por sí solos, una vez 
reconocidos por su autor, la más completa prueba 
y  acabado proceso contra el acusado, pues en ello 
se falta ¿ todas las conveniencias y  todos los res­
petos que deben guardarse entre fuD cionar io s  de 
tau elevada categoría, bastando su simple lectura 
para convencer el ánimo de toda su gravedad y 
trascendencia, tratándose de nn mariscal de cam ­
po que se d inge  í  un capitan g en e ra l , investido 
ademas coa los respetables cargos de ministro de 
la  Guerra y  presidente de l tonse jo ; consistiendo el 
oficio y carta en una violenta queja, motivada por 
la  separación del general Sanz del cargo de capitan 
general de Filipinas, que como segundo cabo iateri • 
namente desempefiaba. Dice el acusado eu el prim e­
ro de estos documentos, contestando oñcialmente á 
IsReal orden sobre su relevo,nohaber solicitado ni 
pretendido aquel destino, e l cual se le  habla con> 
ferído con el doble cargo de gobernador superior 
civil j  capitan general de aquellas islas; hace una 
rápida enumeración de los méritos que h a  con­
traído en su desempeño, y  termina sarcásticamen­
te  dando las gracias al señor ministro de la  Guer­
ra  por su indicado relevo, llamáBdole justo  premio 
y  recompensa á tantos desvelos, y  á haber librado 
i  la sarcas  del Tesoro de la pérdida de tres millo­
nes de reales, solo en el expediente de la  cárcel- 
presidio de Bilibid, y  haberla proporcionado un

ona ivo voluntario próximamente de diez millo- 
es de reales.

• contiene especies todavía más grsves, 
31 ca , pues insistiendo en la misma idea de sug

servicios y  sacriQcios, se permite frases de la m a ­
yor ÍDconveniencia, amenazando con haccrsebom- 
bre  político, y  terminando con deeir que, cuando 
se embarca lo hace deveras, y  llera  consigo el se­
gundo tomo de los cargos de piedra del partido 
moderado (sabida es la ignominiosa interpretación 
que tienen estas palabras) cuyo decreto de sustitu­
ción y aceptación estaba flrmsdo, según Sanz, solo 
por el general Solar, cufiado de San Luis y  parien­
te del presidente del Consejo; cuya firma dice h a ­
ber perjudicado al Estado en más de 30,000 pesos, 

atendido el informe duplicado del reconocimiento 
pericial del cuerpo de ingenieros que obra en su 
poder, y  que manifiesta hará público con jotras 
más, anadiendo á lo dicho que se la  ha repuesto 
al general Solar de segundo cabo, estindosele to ­
mando elju ic io  de residencia, para que por este 
medio se pueda oscurecer la  gran estafa h e c h a , y  
todo contra to  terminantemente mandado en las le ­
yes de Indias y  del reino.

Seguidas las actuaciones por los trámites de o r ­

denanza, el general acusado reconoció por suyo el 
oficio y carta, asi como la firma que los autoriza, 
y  trató de esplícar de la manera más satisfactff* 
ria posible todas sus espresiones y  conceptos, pero 
sin conseguirlo,pues no era ni fácil ni posible des­
virtuar el alcance de frases de interpretación tan 
poco dudosa.

El fiscal a c tu a r io , desconociendo que el objeto 
del procedimiento se hallaba limitado lisa y  lla ­
namente á la averiguación y  comprobacion de los 
delitos militares que del oQcío y carta se despren­
dían, pidió que se le  facihtasen varios anteceden­
tes que debían existir eo el ministerio de Ultramar; 
pero la  Real órden de 5 de Diciembre de !(i6C, in ­
serta á los  folios 17,18 y 10, evitó la  desnaturali­
zación de las diligencias judiciales militares, y  el 
actuario entonces, girando dentro de la órbita que 
le era propia, terminó el proceso y emitió dlctá- 
men á los fólios 33 y 3 4 ,  en el que se hace 
cargo de la exactitud de la resultancia; pero des- 
pues de haber puesto bien de relieve la gravedad 
de la falta cometida por el general Sanz, teniendo 
tn  cuenta tan sólo que este ha manifestado en la 
causa que no fué su intención la  de faltar a l res­
peto que á todo militar merece la  alta posicion del 
ofendido, concluye que al acusado le sirva de cor­
rectivo como pena extraordinaria el tiempo de 
arresto que lleva sufrido, amonestándole y advir­
tiéndole que en lo sucesivo, cuando se dirija á  sus 
superiores sea más comedido y  respetuoso y  use 
ea sus escritos un lenguaje que no pueda in te r­
pretarse en sentido desfavorable á su persona y 
perjudicial á los buenos principios de disciplina 
militar.

Reunido el consejo de guerra de oficiales gene­
rales, para  ver y  fallar esta causa el 20 de Di­
ciembre del año último en la  plaza de Madrid, 
pronunció sentencia condenamjo por mayoria de 
votos al mariscald e  campo D. José Laureano Sanz 
á la  pena estraordinaria de un ano de prisión en 
un castillo, cuyo fallo fué calificado de ejecuto­
rio por el auditor de guerra de Castilla la  Nueva, 
en su dictámen, con el que se conformó el capitan 
general del distrito en 21 de los espresados mes y 
alio, habiendo sido designado el castillo de Santa 
Bárbara de Ahcante por Real órden del mismo dia, 
para que estinga en la  expresada pena el pro­
cesado.

El fiscal militar dice, que todo bien examinado 
y en consecnencia de cuanto queda expuesto, no 
puede menos de estimar que la  sentencia adolece 
de lenidad, fundándose para ello en que si bien el 
a rl ,  23, título 10, tratado 8.“ de las reales ordenan­
zas, que es el que en su concepto mas directa ­
mente comprende el delito de que se trata, deja in- 
terminado el castigo correspondiente en cada ca ­
so, si bien las mortificaciones aum entan de g ra ­
vedad con lo elevado de la  gerarquia, en la  m is­
m a proporcion que se verifica con las faltas, existe 
siempre una relación entre  estoS y aquellas, re la ­
ción que es producto de u n  criterio superior, que 
debe ser propio y común de todos los oficiales ge 
oerales, pues al llegar á tan elevada clase, es de 
suponer que sehallan ya empapados del espíritu 
militar, y  así lo suponen las Reales ordenanzas en 
el mero hecho de dejarles en general árbitros de 
las penas según su conocimiento, honor y  co d -  

cieocia, como espresa el art. 18, título 6.', t r a ta ­
do 8. ' ,  y  á este criterio superior se ha faltado, en 
sentir del que suscribe, dictando un ia llo  mas sua ­
ve que el que hubiese correspondido por el m is­
mo desacato grave, á  un paisano juzgado por los 
tribunales del fuero común.

£1 fiscal militar no tiene por cos|umbre, n i me- 
nes por sistema, recurrir  a l Código penal civil, s i­
no como supletorio de las reales ordenanzas, base 
de sus consideraciones y  corma que tiene siempre 
á  la  vista para el cumplimiento de su deber: ni 
sus conocimientos le  permitirian tampoco entrarse 
sin necesidad en el campo del derecho general; 
pero esto no obstante, reconoce como principio in ­
concuso, en el que están basados los Códigos de 
los ejércitos mas adelantados, que la  penalidad m i ­
litar debe m edir su rigor y  su inflexibllidad por 
las necesidades de la  disciplina y las de la socie­
dad, rehusando en principio hasta e l beneficio de 
las circunstancias atenuautes á  las infracciones 
graves puramente militares, como es la  de que nos 
ocupa, y  admitiéndole solo en aquellas que tienen 
por base el derecho común, originando así d iver­
sas gradaciones de la  falta ó delito, haciendo v a ­
riar la  p¿naó  moderando su rigor en ella misma; 
en una palabra, que psra  la  determinación de los 
crímenes y  delitos, asi como para establecer la  Jus­
ta  proporcion entre la  falta y  la pena, se derogan 
los principios generales de la  justicia ordinaria, 
aumentando su severidad, en cuanto así lo exige 
el Ínteres de lad isp l ina  militar.

Esto sentado y accediendo, no al Código penal, 
sino á  la  espresion de penalidad de este Código, 
mejor dioho, no citándole como ley, sino como au ­

toridad, como base de criterio, tendremos que se­
gún el art, 193 correspondería á  u n  paisano, por 
la  misma falta que ha cometido e l  general D. Jo­
sé Laureano Sanz, la pena de prisión correccional 
en su grado medio, ó s e a  próximamente de tres ó 
cuatro años, es decir, mucho mayor de la impues­
ta  por el consejo de guerra de oficiales generales 
a l procesado.

Si la sentencia de un aho de prisión en un cas­
tillo es demasiado leve en el presente caso, como 
acabamos de demostrar, nada hay que aAadirpara 
apreciar el voto del geaecal marqués de Villavieja>

que creyó bastantes cuatro meses, y  el dictámen 
del fiscal actuario, que pidió solo en su conclusión 
sirviera de correctivo a l general Sanz el arresto su­
frido. con la amonestación referida.

En consecuencia de todo lo  expuesto, el fiscal 
que suscribe es de parecer que V. A. pueda dar 
cuenta á S. M. de la sentencia en el mismo con­
cepto de ejecutoria, debiendo ser dirijida una ad­
vertencia i  los vocales que la  han motivado, por 
la lenitud del fallo, y  mas severa y especial al ge­
neral marques de Villavleja; recomendándole que 
para lo sucesivo se penetre mejor del espíritu de 
las Reales ordenanzas para graduar con mas acier­
to la  gravedad de las faltas miUtares; en cuanto 
al fiscal actuario, brigadier D. Bonifacio Perez Ma­
lo, corresponde hacerle entender mejor los debe­
res del ministerio que ha desempeñado, imponién­
dole dos meses de arresto en un castillo.

Otrosí: El fiscal militar, teniendo en cuenta la 
gravedad de la  falta cometida y  la pena impuesta 
por sentencia ejecutoria, no puede menos de llenar 
el sensible deber de hacer presente á V. A. que, 
según el a rl .  12 del reglamento de la Real y  mili­
tar orden de San Hermenegildo, reformado por la 
Real órden de 12 de Abril de 1R60, corresponde 
privar a l general D. José Laureano Sanz de la gran 
cruz de la  mencionada órden.

El fiscal togado se halla conforme con lo infor­
mado por el militar, y  en un extenso dictámen, 
expone lo feo del delito y  la multitud de infrac­
ciones legales que envuelve: escusado es decir 
que el tribunal supremo de Guerra y  Marina está 
de acuerdo con lo alegado por ambos fiscales y  
que lo manifiesta asi al Gobierno para que S. M. 
adopte la  resolución que sea de su real agrado.

Por la  vía délos Estados-Unidos se han recibido 
noticias de la Habana de fecha 25 de Enero. Ha- 
b ian ltcgadpá esta ciudad el Sr. D. L^is Arroyo 
ministro d é la  casa imperial de Méjico en misionde 
Maximiliano, álosEstados-L'oidos; el barón Dide- 
lot, almirante de las fuerzas navales francesas que 
van á reunirse en el golfo mejicano; y  dos buques 
de guerra anglo-amcricanos, á bordo de los cuales 
va la misión representada por el hijo de Ur. 
Sevrard, que había estado en la  is la  de Haití.

En la Habana se habla verificado una numerosa 
reunión de comerciantes para pedir que se decla­
rase aquel puerto de tránsito y  depósito de al- 
godon. La crisis fioanciera iba mejorando, y  ia 
tranquilidad era completa en toda la isla.

curso y  forma de los procedimientos, los cuales 
solo á  nuestro Gobierno compete dirigir, y  se han 
seguido y  continúan con arreglo á nuestras le ­
yes , llevándose hasta la  exageración el respeto á 
los derechos que estas conceden á los encausados.

Semejante proceder expone, según dice muy 
bien nuestro colega, a l Gabinete ingles, á que re ­
ciba uno y  otro dia severas lecciones de derecho 
internacional como las que, según infbrmes que 
tenemos por exactos, se le han dirigido últimamen­
te  por nuestra primera secretaría de Estado en 
una réplica tan razonada como convincente: ¿va­
riará de conducta despues de tan repetidos fraca­
sos? Lo eremos difícil; pero por lo que á nosotros 
respecta, abrigamos la profunda convicción de que 
el actual Gobierno, ahora ni nunca, cederá á su ­
gestiones extrañas, sea cual fuere la importancia 
de la nación que las sostenga, si ellas pueden afec­
ta r  en lo más mínimo al honor y la dignidad del 
país.»

Sobre este mismo asunto escribe también Cof- 
respondencia las lineas siguientes:

• En una carta de Londres se asegura que el Go- 
bierrw ing lés , al apoyar las reclamaciones del c a ­
pitan y armadores del buque Tornado, obedece 
indudablemente á  sujestíones apasionadas é infor­
mes equivocados, y  que no podrá ménos de recono­
cer la  razón que asiste á España en este asunto, 
máxime cu an d o , como dice el Gobierno español, 
este no puede ni debe inñuir en la decisión de los 
tribunales que entienden en la  cuestión de legiti­
midad ó ilegitimidad de la presa. Inglaterra pide 
la  libertad de la  tripulación y  una indemnización. 
Tal vez, dice, la  carta á que nos referimos, sin la 
exigencia del Gobierno inglés, el español hubiera 
tenido la  consideración de dejar libres á lo s  tr ipu ­
lantes por un rasgo de generosidad ; pero respecto 
á  los demas puntos, la justicia está sobre toda con­
sideración ; y  por mucha deferencia que merezca 
el Gabinete de Ing la terra , la  convicción de que 
el Tornado  era  un buque destinado á  servir á las 
intransigentes y  enemigas repúblicas del Pacifico 
contra Espafia, obliga á esta á deponer todo senti­
miento de generosidad con quien no sabe apreciar­
los ni ea digno de ellos, como lo saben bien los 
mismos Gobiernos de Inglaterra y  Francia, cuyos 
buenos oficios han sido desairados.*

Los periódicos de Santiago de Chile han pub li­
cado los siguientes documentos importantes para 
España:

El encargado de Negocios de Francia al minMífo 
de relaciones exteriores de g/iííe.

■ SiNif*eo, 29 de Enero de 1360.—Señor minis­
tro: En conformidad con las órdenes que he reci­
bido del Gobierno del Emperador, tengo el honor 
de dirigir á V, E. el texto de un memorándum, 
redactado de común acuerdo entre  los Gabine­
tes de París  y  de Londres, y  en que se precisan 
las condiciones que permitirán á Chile y  á Espa­
ña terminar sus diferencias de la manera más equi­
tativa.

Este njflmoraíidton, comunicado por los repre ­
sentantes de Francia y  de la Gran Bretaña al Ga­
binete de Madrid, ha obtenido la entera adhesión 
de este último, que ha declarado aceptar con pla ­
cer ¡os buenos oficios de las dos Potencias para 
facihlar un arreglo sobre las bases que ellas le in ­
dicaban. El Gobierno del Emperador no podría p o ­
ner en duda que el Gobierno de Santiago conside­
rará á su turno como perfectamente honorable el 
arregloque h a  creido poder proponer con la mis­
ma confianza á una y  otra Potencia: y  si su espec- 
tatlva no sale frustrada, se felicitará de haber po­
dido contribuir al restablecimiento de la paz, y 
creerá haber dado á  Chile en esta c ircunstan­
cia una muestra más de su interés amistoso y  be* 
névolo.

Memorándum.— [Traducción.)
España considera que Chile h a  ofendido su ho- 

n o ry  que se le h a  denegado satisfacción.
Chile niega haber dado un justo motivo de queja 

á España, y  sostiene que, en todo caso, las espUca- 
ciones que ya ha dado constituyen una satisfacción 
suficiente.

Parece inútil entrar en los detalles de la  diferen­
cia que se h a  producido, porque la  potencia amiga 
cuyos buenos oficios han sido aceptados, no tiene 
la misión de criticar ó de discutir los actos que 
han traido las dificultades,sino buscar un arreglo 
de esas dificultades que pueda ser honorablemente 
aceptado por las partes contendientes, y  pensamos 
que ta l arreglo podría efectuarse y  que podrían 
restablecerse las relaciones amistosas entre los dos 
países por medio de un cambio de notas.

Chile declararía que no ha tenido por su parte 
intención de ofender á España, cuyo honor y  d ig­
nidad respeta, que desea permanecer en relaciones 
de amistad con ella, que considerando su tratado 
de paz con esta potencia como si no hubiera sido 
anulado por la declaración de guerra, desea que es­
te  tratado sea mirado como eo pleno vigor y  se 
compromete á  observar sus disposiciones.

España declararía que reanudará con gran sa­
tisfacción sus precedentes relaciones de amistad 
con Chile, y  que. olvidará las circunstancias que 

han producido su suspensión momentánea. Ella 
declararía  también que no tiene ninguna mira de 
conquista ó adquisición territorial eo América y 
que no busca ninguna influeocia exclusiva en las 
repúblicas am ericanas, cuya independencia y  a u ­

tonomía respeta.
Despues del cambio de estas notas se confirma­

ría  el restablecimiento de las relaciones diplomá­
ticas , según es uso, por un cambio de saludo que 
tendría lugar en un puerto chileno. E l pabellón 
español seria allí eoarbolado y saludado por Chile 
con veinte y  u n  cafiofiazos, que serian inmediata­
mente devueltos tiro por tiro por uu buque de 
guerra español.

Está conforme.— [Firmado]—Flori.

Véase lo que sobre la cuestión Tornado dice La  
España:

• Un apreciable colega cree que ta l vez para sa­
tisfacer en parte el orgullo nacional ofendido, se 
ha propuesto Inglaterra buscar una revancha, t r a ­
tando de imponer su voluntad a l  Gobierno español 
en el asunto del Tornado, por medio de notas d i­
plomáticas, á  todas luces improcedentes, sobre el

Las noticias que se han recibido de Chile alcan­
zan al 2 de Enero y las que interesan á España se 
reducen á manifestar que reinaba bastante descon­
tento por la actitud indecisa del Gobierno; más 
véase lo q uede  Madrid escriben al Euscalduna:

• Háblase de la posibilidad de que S. M. el Rey 
visite la exposición, acompañándole la  Infanta doña 
Isabel.

A última hora han corrido noticias por Madrid 
que, de ser ciertas, confirmarían las que tengo co ­
municadas i  Vd. sobre la  negativa de Chile y  el 
Perú á h ace r la  paz con España.'

Se han recibido noticias del Perú que alcanzan 
al 13 de Enero :

• La paz con España es objeto de todas las con­
versaciones. Los periódicos semi-oficiales siguen, 
sin embargo, atacando á nuestra pátria.

— El partido de oposícion en Chile había re im ­
preso la carta dirigida al general O'Donnell por 
el doctor Quirós y  Estrada, en la que acusa á va­
rios personajes peruanos.

— Créese que las sesiones del Congreso de d ipu ­
tados serán tempestuosas, pues se tra tará  en ellas 
de la  libertad de cultos, del matrimonio civil, de 
la  exclaustración de regulares y  m onjas, de la 
desamortización de los bienes eclesiásticos y  de 
otros asuntos tan importantes como este.

Los diarios de Lóndres anuncian que hace una 
semana han sido puestos en libertad los marineros 
ingleses presos á  bordo del Tornado.

Leemos en un periódico;
• Los autos sobre el apresamiento de la  corbeta 

chilena Alice-m ard, cargada de guano, que se r e ­
mitieron en apelación al supremo tribunal de Guer­
ra  y  Marina, han pasado al señor fiscal togado p a ­
ra  que emita su  dictámen en el incidente de in h i­
bición, propuesto por la parte apresadora y apela ­
da al contestar al escrito de espresion de agravios. 
Solicita que el espresado tribunal se inhiba de su 
conocimiento por corresponder a l consejo de Esta­
do. Esta cuestión aumenta de Ínteres, porque 
igual pretensión se h a  formulado en el juicio de 
apresamiento del Tornado, si bien en este h a  sido 
promovida p o r  la parte acusada, y  ante el tr ibu ­
nal de presas de Cádiz; cuestión que ha sido obje­
to del dictámen emitido por cuatro jurisconsultos 
de esta córte, y  que hasta ahora no había ofrecido 
duda. No solo los interesados esperan el fallo que 
á  su tiempo se pronuncie por e l tribunal supre ­
mo de Guerra y  Marina eo el asunto delAiíce-Jcaríí, 
sino otros muchos que desean ilustrarse en p u n ­

tos tan graves y  trascendentales, que afectan al 
derecho constituido en España, y  a l derecho in ter- 
nacionaL •

los expedientes de reparación de templos, previ­
sión de coadjutorías y  aumento de las dotaciones 
di’l personal de las iglesias.

En la cuarta semana de Enero último han in- 
grfisado en la  Caja general de depósitos 3 .774,r>S8 
escudos en metálico, devolviéndose o . y  

2.079,720 en p a p e l , devolviéndose -4.5111,70*1. El 
saldo á favor de la Caja en su cuenta corriente 
en metáhco con el Tesoro p úb lico , ascendió á 
15G,437,733 escudos.

Ha sido admitida la dimisión al fiscal de im ­
prenta de Madrid, D. Enrique Márquez.

Loemos en la  Gaceta del Clero:

• En cartas que recibimos de varios pueblos de 
la diócesis de Calahorra, enclavados en la provin­
cia de Soria, se nos suplica llamemos la  atención 
del señor ministro de Hacienda sobre la  circuns­
tancia de haberse repartido hace pocos dias á los 
Párrocos de los mismos la mensualidad correspon­
diente al mes de Octubre.»

Se han recibido en la secretaria de Gracia y  Ju s ­
ticia varios espedientes de reparación de tem plosy  
casas de oración enclavadas en las diócesis de Jaén 
y  Tarszona.

La resolución de los expedientes de nombramien­
tos de coadjutores, según dice la Gaceta del Clero, 
no se hará esperar mucho, trabajándose sin des­
canso en la  secretaria por dar cima á los diver­
sos proyectos de reformas que hay acordados para 
aliviar la situación de los Párrocos y los servido­
res de las iglesias en general.

E l Euscalduna  dice haber recibido una intere ­
sante carta de Santiago de C hile , según la  cua l 
los prisioneros de la  Covadonga han debido ser 
cangeados, y  estarán navegando con dirección al 
Havre.

Según anuncio que publica el Banco de España, 
desde hoy se satisfarán por dicho establecimiento 
los intereses délos efectos depositados en el mismo, 
de las clases, á saber:

Acciones del canal de Isabel II.
Id. de obras públicas.
Id. de carreteras de Julio.

Según escriben de Madrid al Eiíjcaíáuwa, ^cl 
ministro inglés Stanley h a  manifestado que es 
probable se acepte la mediación de los Estados 
Unidos para  el arreglo entre España y  Chile.»

Acaba de salir á  luz el prim er cuaderno de la 
obra de monseñor Dupanloup, Obispo de Orleans, 
titulada la Predicación P o p u la r , y  traducida bajo 
la  dirección de lS r .  D. Benito Sanz y Forés, predi­

cador de S. M.
La lectura de dicho cuaderno ha confirmado ya 

en parte nuestro juicio acerca de una obra que 
tiene un interés especialisimo para loa Párrocos, 
mucho para los que se dedican á la  predicación y 
bastante pa ta  los señores Sacerdotes en general. 
No en vano su ilustre autor meditó por espacio de
q u in c e a ñ o s l o s  p e n s a m ie n to s  q u e  c o n t ie n e n  la s p á g i -

n a sd eu n a  publicación que, según nuestro humilde 
criterio y el de algunas personas competentes, está 
llamada á  ser acogida por el Clero con una acep­
tación tan favorable como la  que merece.

P o r  nuestra p a r te , nos felicitamos de q u e , aquí 
donde tanto malo se importa del extranjero en m a ­
teria de publicaciones, haya personas que tengan 

tanto acierto en elegir como la  q u e , bajo la  ilus­
trada dirección del Sr. Sanz y Forés, traduce la 
excelente obra del eminente Prelado francés.

CORREO DE HOY.

Parece que el Gobierno piensa {dictar, Ínterin 
puede realizarse el arreglo parroquial, algunas 
medidas que mejoren la tristísima posicion de los 

C u ras , que regularicen y abrevien la marcha de

De Roma escriben á  la. Union:

• Hace algunos días el periódico L'E tendard  ¡i\i- 
blicaba una correspondencia de Roma ropreducida 
por la Union que, á pesar de su tono afirmativo, 
contenia un gran número de errores. Por de pron­
to no es de ningún modo exacto que el señor con­
de de Tournouhaya desaparecido por causadel co­
mité romano y que no se sepa nada de él. Mr. de 
Tournou puede no estar visible para L'E tendard, 
pero lo está para todos sus amigos y conocidos. Es 
también absolutamente falso que se haya sacado 
delTiber e l cadáver de un zuavo. Esta vez el se­
ñor corresponsal h a  visto mas que nadie.

En cuanto á k  aserción de que un g ran  número 
de zuavos tra tan  de abandonar el cuerpo, en ol caso 
en que el asesino del infortunado Cazes no sea 
condenado á muerte, es una aserción completa­
mente gratu ita  y  sin fundamento. El asesino del 
desdichado zuavo está en poder de la justicia, y  á 
ella incumbe disponer de la suerte del culpable y  
vengar, si es preciso, á  la sociedad ultrajada.

Su decisión, sea cual fuese, 'será respetada por 
todos. Es preciso desconocer de todo punto el ver­
dadero móvil que ha inchnado á tantos generosos 
jóvenes á abandonar su familia y  su pátria, á fin 
de venir á  defender el Pontificado amenazado, p a ­
ra  pensar que una contrariedad puede ahogar en 
un instante la noble abnegación de que están p o ­
seídos, y  hacerlos dpsertar de una causa i  la  que 
resueltamente han consagrado su sangre y su  vi­
da. La defensa del Pontiticado no se abandona 
así cuando se la abraza firme y  cristianamente. Sé­
palo L 'E tendard .’

Se lee en  la  Gaceta d e  la  A lem a n ia  del N orle:  

•El discurso dcl Emperador de los franceses 
causará una gran satisfaccioa á los amigos de la  
paz y  de los progresos pacílicos. Este discurso qu i­
ta  todo pretesto á  nuevos ataques de los partidos 
que obedecen á tendencias subversivas. Asegura 
que Francia ha empleado su poder y  su autoridad 
en el mantenimiento de la tranquilidad de Europa; 
que b a  debido conservar en todas partes la  in ­
fluencia que le pertenece.

Este discurso es un mentís dado á loa adversarios 
del régimen imperial que se esforzaban en hacer 
ver en él un obstáculo al desarrollo de la liber­
tad. No hay duda que este discurso será acogido en 
Francia y  en Europa con un sentimiento de sincera 
satisfacción.»

R ecordam os que  L a  F ra nce  andaba á la g re ­

ñ a  con L o  Gacela d e  la  A le tnan ia  d e l  N orte no 

h á  m ucho  tiem po; hoy en cambio L a  G acela  

paga á los atat^ues con un  elogio sincero  a l dis> 

curso  de! E m perador. Nos place ta n ta  galan­

te r ía .

4DVCRTEÍWCI.4..

Los señores suscritores de provincias 

cuyo abono concluye en  del presen­

te m es, se servirán renovarlo oporluna- 

n iente si no quieren experim entar re tra ­

so en el recibo del periódico.

No se adm ite o tra  clase de sellos que 

los de franqueo ó certificado de cartas, 

y la  adm inistración sólo responde del 

recibo de los que le envien en carta  cer- 

tiñcada.

Ayuntamiento de Madrid



N O TICIAS G E N E R A L E S -

I^a fioiiiana prinr!|>u> c o n  t ie m p o  dcspe*
jado, algo revuelto, coticliiyeado coa uü temporal 
frió, lluvioTO y T3rio.Lo3 Tientos saltaron frecuen­
temente dol primero al cuarto cuadraote; el baró» 
metro oolre la vsrtable y  la lluvia, y  la ̂ tempera­
tu ra  e a lo s  primeros dia8 primaveral ¡14“ del ter- 
múmelro de Reaumurl, y  en los últimos como de 
riguroso invieroo (á ü;.

Las enfermedades observadas en el setenario 
fueron muy varias, sieodo más bien de ÍQTierno 
que de primavera: así es que continuaron las co­
rizas, los catarros, las calenturas catarrales, las 
toses, las ronqueras, los dolores reamáticos y  ner­
viosos y  las oftalmías. Hubo algunas fiebres gistri- 
cas, pleuresías, pulmonías, congestiones al Mgado 
y  á  ios pulmones, y  alguna que otra congestión ce­
rebral.— Los padecimientos crónicos no han dejaáo 
di! ocasionar algunas defunciones, por lo que estas 
li.m sidoen mayor número que en las semanas an- 
tr.riores. (Stgío Médico.)

P o r  In e o n ta d n r ia  r c n l r a l  d e  H a c ie n d a  
pública se ha dado el siguiente anuncio:

«Los seQores cesantes, jubilados y pensionados 
que tienen consignado el pago de sus haberes en la 
tesorería central, y  debeu acreditar su eiistenci» 
y  estado en esta c o a U d u rk  para poder percibir la 
mensualidad del rorxiente mes, se servirán presen­
tar en la misma desde el dia 18 al 27 inclusive la 
correspondiente certificación de existencia autori­
zada por e l seilor Párroco y  con el V.° ü .“ del se­
ñor alcalde constitucional ó del sellor inspector 
del distrito, expresandoen ella el estado en cuan ­
to á viudas y  huérfanos, e l punto donde habitan, 
y suscribiendo la declaración impresa en los ejem­
plares que se facilitarán oportunamente por esta 
oücina, todo según lo dispuesto por la superiori­
dad en 6 de Setiembre de 1855.>

E n  lo s  p e r iú d ie o s  o fl i- ia les  a p a r e c e  a u n  
circular del gobernador de Madrid, por la (jue se 
reclama, en el término de 10 dias. una nota ó rela­
ción dé las  compa&ias ó sociedades anónimas por 
acciones que, teniendo su domicilio ó dirección en 
esta córte, resultan autorizadas ó registradas en es- 
tegob ie rnode  provincia, expresando, síes posible, 
el capital nominal y  el realizado hasta 1.“ de Enero 
del ano actual.

P o r  R e a l e s  deerctOK q u e  p u b l ic a  la  <Ga- 
ceííi, se concede la naturalización ijue tenían soli­
citada en estos reinos á D. Francisco Moría Kalto, 
canciller del consulado general de España en Gé- 
nova; á D. Jacobo Sen; al súbdito otomano Jalil 
Antim Awes; á D. Víctor Spagoolo, segundo inlcr- 
prete  del consulado general de Uspaña en Sitia, y  
á  I*. Vicente Blanco, súbdito italiano; enteodién- 
dose que ha de se r  de cuarta clase, y que no p ro ­
ducirá efecto hasta que los interesados hayan pres­
tado juramento de lidelidadá S. M. la  Reina y de 
obediencia i  las leyes, con renuncia do todo pabe­
llón extranjero.

E n  a t e n c ió n  á  latí r a z o n e s  e x p n e s t a s  p or
los señores marqués lie Perales y  1>. Ponciano l’on- 
zsno , les han sido admitidas sus renuncias de ju ­
rados de clase en la Expasicion universal de P a ­
r í s ,  confiriéndose estos c a rg o sa  los seflores don 
Ignacio Fernandez de H eaestrosa, marqués de Ci- 
lleruelo, y  á U. José María Palacio, marques de 
Almaguer.

D i c e  i l iO C o r r e s p o n d e n c ia : )
*liace tiempo se veuia notando la pérdida de l i ­

branzas del Giro laútuo del tesoro, y  se gestiona- 
c a  en vano para descubrir los autores de este 
delito. El director de correos ha dado lin á las ave­
riguaciones y ha puesto á disposición de los t r ib u ­
nales el delincuente y un presunto cóm plice , em ­
pleado del ramo de correos, despues de las d i l i ­
gencias que han sido necesarias para dar con el 
hábil fraguador de estos hecho s , llevados á cabo 
en diferentes puntos do España.

C onform e A lo q ue  se  d ispone en  e l  R e a l
decreto de 5í) de Diciembre de IHfifi, y  en el regla­
mento orgánico de 7 de Enero de 1857, la  biblote- 
ca nacional adjudicará en Diciembre del presente 
año dos premios, bajo las condiciones y  en la  for­
ma siguiente:

Uno de ÜCM) escudos al autor, pertenezca o no á 
!a biblioteca, de la coleccion mejor y  mas numero­
sa de artículos bibliogrAílco-biográficos.qucnoba- 
a r in  de 30, relativos á  escritores españoles, de» 

jiendo ser originales ó contener datos nuevos é 
importantes respecto i  los autores ya conocidos 
que figuran en nuestras biografías; indicándose, 
tanto en uno como en otro caso, las fuentes de 
donde se hayan sacado las noticias á que se refie­
ran los moncionados artículos.

Y otro premio de 600 escudos para la persona 
de dentro ó fuera d e  la  biblioteca que presente en 
mayor número y con superior desempeflo, mono­
grafías o trabajos especiales sobre las imprentas é 
impresores particulares de Espafta ó impresiones 
hechas en cualquiera de sus ciudades, desde el es­
tablecimiento del arte tipográfico en cada una  de 
ellas hasta su coQclusioo, ú la de alguno de los si­
glos anteriores; entendiéndose que estos trabajos 
han de ser asimismo originales ó contener gran 
número de notic iasnuevasy no publicadas hasta 
ahora acerca de la  materia sobre que verse la mo­
nografía.

Lasobras premiadas serán propiedad del Esta­
do, quien las publicará, si lo cree conveniente, 
dsodo en este caso al au to r 3Ü0 ejemplares.

Los trabajos que aspiren á estos premios han de 
estar redactados en castellano, en estilo literario y 
con lenguaje castizo y  propio, debiendo venir ma­
nuscritos, completos y  encuadernados, ó en forma 
apropósito para su exámen y revisión.

Los autores que no quieran revelar su nombre 
pueden conservar el aDónimo, adoptando un lema 
cualquiera que distinga su escrito de los demás que 
se presenten al concurso.

No podrán optar á  los premios las personas que 
por razón del cargo que desempeñen en la b ib lo- 
teca tengan que formar parte del tribunal de cen­
sura.

Se admitirán los trabajos de los opositores hasta 
el dia 5Ü de Noviembre del presente año, habien­
do de quedar antes que termine el referido dia, en­
tregados en la Biblioteca Nacional con sobre diri­
gido al secretario de la  misma, del cual, ó de la 
persona encargada á nombre del establecimiento, 
recojeránsi quieren los interesados ó sus represen­
tantes el recibo correspondi(;nte; pero no podrán 
retirar los trabajos que se hubieren presentado en 
secretaría hasta que haya tenido efecto la  adjudi­
cación de premios, 

l i c c m o s  en  un p erlócliro:'
■ Hoy recibimos una carta  de Vigo dándonos no­

ticias de un suceso verdaderamente extraordina­
rio. Ko crean por esto nuestros lectores que se nos 
anuncia que el Sr. Dombon echó á volar y v ap o r  
esos aires diciendo -alas para qué os quiero.» No 
se tra ta  del aire ni del Sr. Dombon, que es en la 
tierra casi un ave alicortada; trátase del agua y de 
UH pez que, sin haber sido pescado, ha caído, sin 
embargo, en las redes de la mansedumbre, llegan­
do á  donde no llegó ^ez alguno. Oigan nuestros 
lectores y  nos dirán si exajeramos:

■ Un pescador de la ría de Arosa, dice el corres 
ponsal, ha tenido la paciencia de domesticar un 
pez de los conocidos con el nombre del Colfin ú 
Tonina, consiguiendo servirse de él como motor 
para hacer andar á  una pequeña lancha.

Jloy (13) en presenciado las autoridades de esta 
loblacion y de un numeroso público, ha hecho el 
lábil marinero quo el golfin, enlazado de una ma-

- ñera particular á un aparato fijo en la proa de la 
lancha, la remolque por el puerto por espacio de 
diez y siete minutos, recorriendo una d is tanciada 
milla y  media. Las autoridades y  demas personas 
que han visto este verdadero prodigio han quedado 
adm iradas.’

Cuanto dejamos dicho y 'algo más reza la carta 
que obra en nuestro poder. Si el heelio es cierto

pueden fundarse esperanzas de 'que con el tiempo
....... ...........’nas buques

tiburones ó
podrán verse surcar las aguas marinas buques 

.indóm itos •tirados por briosos atunes 
tímidas merluzas,, 

l i a  nido nomitrado a lc a ld e  correg id or  de
Olvera, e l licenciado en jurisprudencia don Lázaro 
Feijóo.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

RBAl ORDE>.

A'úm. 10.—C ircu lar.—Excmo. seftor: La Reina 
(Q. D- G.), de conformidad con lo dispuesto en el 
artículo -4,° do la  ley de 20 de Mayo de 186G, se 
ha dignado mandar que los soldados procedentes 
de la quinta del propio alio que en virtud da lo 
prevenido en !a misma ley fueron destinados á  los 
batallones provinciales, ingresen en los cuerpos ac­
tivos del ejército y  eo la  infantería de marina en la 
proporciony términos que detalla e l adjunto esta­
do de distribución; siendo á la vez la voluntad de 
S. M. que para llevar á efecto esta medida se obser­
ve lo siguiente:

1.* Las partidas perceptoras se hallarán antes 
del dia 1 de Abril próximo en las capitales de pro­
vincias donde deben recibir de las comisiones p e r ­
manentes los contingentes que respectivamente se 
Ies detallan.

2.° No se explorará en esta ocasion la volun­
tad de los que deseen pasar i  los ejércitos de Ul­
tramar.

5.* La distribución de los soldados á cuerpo se 
verificará precisamente el dia 1.° de Abril próxi­
mo, á cuyo fin serán convocados con k  antelación 
necesaria por las comisiones permanentes do p ro ­
vincia.

4,° Para  la saca ó elección observarán los cuer­
pos el orden siguiente: dos hombresaráUería, uno 
ingenieros, uno infantería de marina, dos caballe» 
ría, turnando en el mismo orden hasta completar 
sus respectivos contingentes: y  en las provincias 
donde ha de recibir su cupo el arm a de caballería 
y  no la artillería, elegirá aquella dos hombres en 
cada turno en equivalencia de los que corresponda 
elegir á la artillería, y  otros dos en el turno que 
U está señalado, eligiendo á  su vez esta última 
arma en los puntos donde no lo verifique la caba­
llería dos hombres en el turno que la  corresponda 
y otros dos en el de la  caballería. El número de 
hombres que resulte despues de verificada dicha 
elección se imputará al arm a de infantería.

5.‘ Como podrán advertirse diferencias entre 
e luúm ero de hombres que se detalla en cada p ro ­
vincia y  el que efectivamente resulte existir, pro ­
ducidas aquellas por la  circunstaocia de com pren­
der algunos batallones provinciales demarcaciones 
de dos provincias, deberá entenderse que una vez 
elegido por completo el cupo respectivo á las a r ­
mas especiales, caballería é infantería de Marina, 
la diferencia que en exceso ó defecto aparezca ha 
de refluir en el arma de infantería , sin perjuicio 
de que su director general haga las compensa­
ciones que sean necesarias y  exija la mejor d is ­
tribución de la fuerza entre los cuerpos de dicha

arm a.
0.° Desde el expresado dia 1.° de Abril los ofi­

ciales receptores satisfarán á  los individuos de que 
se encarguen el haber que les corresponda, em ­
prendiendo en el mismo dia la  m archa para sus 
destinos á fin de que no se demore su incorpora­
ción á los cuerpos.

De Real órden lo digo á  V. E .. con inclusión da 
un ejemplar d é la  distribución que se cita, pa ra  
su conocimiento y  efectos correspondientes, en el 
concepto de que S. M. confia en que desplegará 
V, E. el m ayor celo para que las operaciones ex­
presadas se ejecuten con la  mayor equidad, rapi­
dez y  buen órden, procurando so observe estric­
tamente, tanto lo que se dispone en esta Real ór­
den, como lo demás que á juicio de V. E. pueda 
convenir al bien del servicio. Dios guarde á  V. E. 
muchos anos. Madrid, 14 de Febrero de 1867.— 

Valencia.
A continuación publica la Gacela e l Estado que 

menciona la Real órden anterior, cnyo estado no 
lo insertamos por no creerlo de interés para la 
generalidad de nuestros lectores.

PRECIO PB GRANOS ES EL MERCADO DE llOT.

Cebada, de 2,2(10 á 2,500 escudos fanega.
Trigo vendido.,.......  1,G40 fanegas.
Precio medio............ 5.9C0 escudos.

Madrid, l7 de Febrero de 1867.—El alcalde-cor­
regidor, marqués do Villaseca.

P A R T E  R E L IG IO SA .

Baróme­ TEHFSKATtIBA
tro redu­ EK cu n o s . Direc­ ESTADO

aORAS. cido á 0“ ción del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centíg

6 m.. 705,80 4.°,5 5.“,G S. 0 ....... Lluvia.
9 m.. 7117.04 4,",6 5.*.7 S. 0 ....... C. cub.

12 . . .  . 708,06 fl.’ .O 10.*,0 0 ............. Idem.
5 t . . . 708,82 lO.M 12.«,6 N........... Nubes.
6 i . . . 71D.57 G.",7 a.’A N, N.Ü.. Idem.
9 n .. . 712,22 5.*,0 6 .',2 S .......... Despej.

J  SIMIOS BE HOT. Sati Elodio, Arsobispo de To­

ledo, y  Son Simeón, Obispo y  m ártir .
S a b io s  d e  haS ak a . San Gabina, m ártir , San 

Alvaro de Córdoba y  San Conrado.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la igle­
sia de San Márcos, donde por la maftana habrá 
Misa mayor y por la  tarde preces y  reserva.

En San Antonio de los Portugueses habrá Misa 
cantada con manifiesto, en obsequio de su glorioso 

titular.
En la  iglesia de Moaserrat se practicará al ano­

checer la duodena mensual a l patriarca San José, 
y  predicará en los ejercicios D. Pedro García San 
Juan . También se practicarán los mismos cultos en 
San Ignacio, y  dirá el sermón D. Pedro Lafuenle.

V is ita  B t  l a  C o r t e  oe  MARÍA.—Nuestra Señora de 
la  Visitación en los dos monasterios de señoras 

Salesas Reales.

So reza de San T i to , coa rito doble y  color 

blanco.

MERCADO DE MADRID.

ENTHADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOT.

8.315 arrobas de trigo.
2,708 ídem de harina.
9.615 Ídem de carbón.

■120 vacas, que hacen 49.295 libras de peso.
315 carneros, que hacen 8,210 libras de peso.
2(50 cerdos degollados ayer, que hacen S Í .968 

libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR.

Carne de vaca, de 4,G50 á 5,150 escudos arroba^ 
y de 0,212 á 0,260 escudos libras.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,234 escudos libra.
Idem de ternera, de 9 á 9,C00 escudos arroba, 

y  de 0,500 á 0,600 escudos libras.
Despojos de cerdo, de 0,200 á  0,212 escudos 

libra.
Tocino añe o, de 6,600 á  7 escudos arroba, y  de 

0,300 á 0,ó-i8 escudos libra.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas d^l dia  17 de Febrc- 
ro de 1867.

Temperatura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. 
Temperatura mínima del dia.

10’,8 
49*,8 
5%8

l.'í’ .S

4%7

Evaporación en las 24 ho ras .  . 1.4 milímetros. 
Lluvia en lid. id ..........................  7,2 id.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

SeguQ los partes recibidos, ayer ha llovido ea 
Castellón, Cuenca, Huesca, Logroño y Soria.

________BOLSA DE MADRID.________

Coíizacioa oficial del 16 de Febrero de 1067. 

roNDOS rítsucos.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 

33-50, 30-35 y 31); á plazo, 33-35 fio cor. vol.
Idem id. diferido, publicado, 31-25.
Deuda amortizable de segunda clase, no pub li­

cado, 14-50 d.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

id., 98.(]0d.
Deuda del personal, publicado, 17-80; do  publi­

cado, 17.70.
Obligaciones municipales al portador, de 1,000 

rea les , no publicados, 58-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España, id., 

89-90 d.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de I." de Abril de 1850, de á 4,000 rs ., no 
publicado, 80-25 d.

Idem id. de á 2,000 rs ., id., 87-50 d.
Idem id. d e l . 'd e J u a i o  de 1851,de á 2,000 rs.. 

Id., 85-25 d.
Idem id. d e 3 l  de Agosto de 185S, d e á 2 ,0 0 0  rs ., 

publicado, 73-00.
Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs ., 8 por 

100 anual, no publicado, p a rd .
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i

2,000 rs., publicado, 58-2Ü; no publicado, 58 00.
Idem id. por id. (nuevas], de á 2 ,0Ü0 rs. publi­

cado, 58-25,58 y 57-80; ao pubUcado,57-50 p.
Idem id. de á 20,000 rs ., publicado, 58 20; no 

publicado, 58.00,
Idem id. (nuevas), de á 20,000 rs., no publicado,

57-50'
Acciones del Banco de Espafta, id., 120 00.

E d ito r  responsable: D. M anuel de Tomís.

Imp. de E l  Peksam ieh to  E sp a S o i ,  Pelayo , 34.

Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
Dúmero 8, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por menos de 4  rs.

El precio de los comunicados es el de 2 reales 
vellón línea de le tra  del expresado cuerpo. S B G Q O N  D I  A N U N C I O S

Rebaja á  las corporaciones, sociedadei 
mercantiles y  á los particulares, que anuncies 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios d« 
mayor tamaño.

PILDORAS DE HIPOFOSFITOS
D E  H O G G

F a r m a c é n t l e o , r a e  C a s t l j ^ l l o n e ,

Los exíerimentos que se han hecho en lo» diferentes hospitales de Pans j  de Líndrei, 
la a  pateniiisdo U incoDWStable uiilidid de lo» Hipofosfitos ea feneral. Los trabajos 
personales de M. Hogg, aprobados pomn man nimero de_m¿dicoí, han confirmado !» 
Werioridad de los fiipotosflto» de triple base, cal. gutnina 3 manganesa. Estai Pii- 
doraa se emplean contra las afecciones que provienen de la debilidad de la* funcionei 
áe la vida animal, parlicnlannente en los casos de pobma ie la tsagre, ra^uvtwmo, 
«crd/uÍM, enfermedad de petho, netralgíat. dorósit 6  cohret piUdot, poííracwn, etie- 
maeion e» lat mujeres emUratadas y w  Iw nodmoi, diarrea rtbeldtt, espermaiorrea, 
jiíirM Ínfemüesií» y oaariiía en lo» peúss tripicaUt, ate., etc.

Nota. Las Pildoras de Hipofosfitos, tomadas simultáneamente con «1 aceite de Mgado 
de bacalao, producen mejor efecto.

SOLO EN FRASCOS DE FORMA TRIANGULAIl 
de 100 P ildoras , B fr. — El fraseo de 60 P ildoras , 3 fir. 

con instrocciones.
P recio : El

En Madrid, la Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, antes E x posicm  
Extranjer.-', sirve los podidos. P o rm en o r ,  Moreno Míquel. E íco la ry  t>anchei Ucuna, 
Alcoy, Alfonso. Alicante, Rodríguez Hernández. Barcelona. Cuyas. Cáceres, Salas. Lá- 
diz, Jordán. C.íudad-Real. Rueda. Granada, Vázquez de Godoy. Corufia. Moreno. Ma­
laca , Prolongo, Murcia, Guerra. Ovindo, Diaz Arguelles. Spgovía. Leonor, hantandde 
Corpas, Toledo, Martín y  Duque. Valencia. Marín. Vitoria, Arellano. Za^ao, viuda ue 
Escera. Zaragoza, Bios Blanco, (A-

ENFERNIÉDADES DÉ LA P IE L
RESULTA de lo» csjMrímentos hecho» ea la India j  Francia p 
i>. ase loa Granillos y el Jarabe de Eldrocotila de J. Léi

or los médicos n a t  acredita- 
mas 

lat ma» 
afecciones

do», que loa Granillos y el Jarabe de HidrocoliU de J. son el mejor y el
pronto remedio para curar toda» las tnpeinet y «tra» enfarmeaades de la  piel, aun lai 
rebeldes, como la lepra y el eleftntiatit, las »¡flU» antigua» o coastttucioaales, las afecc 
escrofulosas, los reumatismos crónicos, etc. • « . . o  <

Depositario general enPaW»;M. E-Foumier, fannaeíutico, me d AniOttSaait-Honore, 2#.
Para la te n »  por mayor, H, Labélonye ;  G*, rué BoQrboft-VilleBettTe, 19.

Deoositiinos pn Madrid: D.J, Simón, calle del Ciiballeroda tiracia. 1.— Borrell, liermi- 
nos. Puerta del Sol, 5, 7 y O -M oren o  Mique!, calle del ArenaL 6 , - S r .  Sánchez Ocann- 
caile del Principe, 15,—Escolar, plaza del Angel, 7,— La Agencia franco-espanola, ol 
alie del Sordo sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. (A.)

l i i r O R  n H  B R I H  C O \C K \!T ltA D O

LIQEUR DE GOMDN CONCENTKEE
Pr>r4r<ii pe E. CVYOT, htiteisiiM, p la c e  G ozlin , 1 , e n  P a r ís .

Oalco msdictm ento adoptada por todo» lo» médicos de  lo» hospitales de Paris, para  la  
m eter preparación instantánea y i  dfisi» í j a  del A k o »  d e  R r e a .  — Administrase con 
í u w  en los e t ía r r o t  d e  U a b ro n q u io t y  de ia  ve jiga ^  ro n íu eras , l a t  a fecck n e*  cM á n ea t, 

t o t  o r d in a r ia  \i conouutca, la* pérd tdst orón ictu  y  recieníet.

(Ooi c u c h a ra d a s  d e  e s te  l ic o r  p a r a  n n  l i t r o  d e  a g n a , 6  u n a  c n c h a ra d i ta  
rm a  tazai, b a s ta n  p a r a  p r e p a r a r  p o r  s i  m ism o  é  lo s ta n tá n e a m e n te j  

e l  A gua d e  B rea .)
El. HDlFiatlOR lAS EFICU DE US HUCSStS DEL ESTODIBO T DE U  VEJIB«.

Precio del (rasco en Paria, 8 re a le s ; en M sdrid, 18 reales.
(Ptf prepirtr doce litro» de Agoa ds Brea.)

Véndese en M a d r id , en casa de los SS. S á n c h e z  O caña 
^ E » o o la ry M o re n o M i? a e l .—UiSílCUPmoo-IsPlüflLi 

81, calíe^áei .Sordo, 8ÍRVB LOS PEDIDOS.— '
En proilscias sus depoutarios.

A P A R A T O S  CONTINUOS
para fabricar bcljidas gaseosas de todas clases. 

A nua d e  S e l l z ,  ¡ m o n a d a s ,  v inos espw nosos, ele.
TARA LA (ÍASEiriCACION DE CERVEZAS, PRIVILEGIO, S. G, D.

I lE l lM A N N  LA.C1IAPELLE Y  CH. G LO V ER ,
c ; o : v ^ T K i : c T o n E » >  . v i E C A ? k i c o s ,

1-14, rué  du Faubourg Poissoniere, París.
APAriATO COMl'LETO DK I'ABBICACIOS FL'SC10Na\D0 Á. nUAZO. 

(%'istM d e l  co n ju n to .)

a.

G U S T A D  ¥  C O M P A R A D .

LOS CAFÉS Y TÉS DE M. LOPEZ.
D ep ósito  Central:  P u e rta  del S o l, 13. 

S u cu rsa l:  Tudescos, 32, M adrid.

Ei-tuá iip a ia to s de cuujpreusion ujecanicay fabricación coutii>ua pueden pio- 
ducir en u» dia, y  según su fuerza, desde 20 á H),tOÜ botellas de todas clases de 
bebidos easeos.is. Son ios únicos que llenan todas las prescripciones de los coa- 
SPÍ03 deliÍKieiiey de salubridad. Los únicos que antes de salir de los talleres 
sou sometidos i  las pruebas legales, exigidas por todos los aparatos que han de 
fancíoiiar por alta presíoo: los únicos que responden i  todas las necesidades de 
una explotación industrial.— Son garantidos de todo defecto de construcción.

Se envian prospectos, franco. , , , , , , .. . j
Los sueetos que tengan intención de dedicarse í  esta lucrativa industria 

deben procurarse el Manual del fabricante de bebidas gaseosas. Se envía franco 
este [nagnífico votúmen, adornado de BO grabados, puliiscado por los construc­
tores, mediante 5 francos en sellos de correo.—La Agencia franco-española, eo 
Madrid, 51, calle del Sordo, trasmite ios pedidos. (A.)

CONSTIPADOS o = S ,  COQUELUCHES. 
VERBASCIN A-PATON.

preparada por Ch. PATON, laureado de la  Escuela de Farm acia,
P A R I S ,  4 ,  rué  de la  Verrcrie. 

Madrid, Moreno Mique!, Sancliez Ocaña y Escolar. La A pncia 
calle riel Surdo sirye los pedidos. Eii pruvincías sos depositarios.

franco-española, 51, 
(A). _

VENTADEGRANDESDEHESAS.
Eti 4C7,5liO ra,, a pagar 2l7,5(iÜ al con­

tado y íáO.tlüO en cinco plazos iguales ven 
cederos deafio eu sfln, se venden dos de» 
hesís  unidas y  una venia en la  provincia 
de Jaén, partido de Villacarrillo, termino 
de Chiclana de Segura, lindando con la 
p r o v i D c í a  de Ciudnd Real, á nueve leguas 
de la estación del ferro.carríl de Valdepe­
ñas, ó á diez y ocho horas de Madrid.

Reúnen bajo ana linde 13,124 fanegas de 
marco b a l  de á 57G estadales de doce pies, 
ó sean 2'i,C0a fanegas de Madrid de 40ües­
tadales de diez y  medio pies, limitándolas

por dos de sus lados los ríos Guadalquivir 
y Daftador, y rentan 27,070 rs. anuales, 
sin incluir la producción del arbolado, ni 
su abvndaaüsima caza mayor y mooor.

Darin laás pormenores en riadrid, callo 
delFloriu, núm. 0. piso segundo.

(Núm. 512.— 1 R.)

E E l  O \ENDAJE e i !e ¿*VÍt Í ; .
para la  curficíon de las hernia* y descen­
sos que no se encuentra sino en casa de su 
iaveutor Enrique Uiundetti, honrado con H  
medallas. Rué Vivienne, número 40. París.

A.

P R E C I O S .
C n t é m  á A, 1 0  7 1 6  rs. libra.— desda S  á 8 0  rs. librt.

El^EllMEflAÜES DEL PECHO.
Las únicas preparaciones délosh ipo- 

fo^lltos reconocidos y recomendados por 
el doctor C1IÜR('.!III.L, au tor del des­
cubrimiento do las propiedades cu ra ti ­
vas de ios hipofosfitos para la curación 
de las enfermedades del pecho, de la 
clorosis, etc., son los idrabes de hipo- 
fosptos de sosa, de cnl y  de hierro, y 
las pildoras de quinina y  de mangane- 
sa, preparadas por Mr. SSWA.^'^^, far­
macéutico-químico de la  familia Real 
de España, 12, rué  üastiglione. Paria, 
—Se debe rehusar como no siendo hi- 
pofosfito del doctor Curchill, lodo fras­
co que no venga de la botica de mon- 
sieur SWASN.

Precio del frasco en Paris: 4  francos.
La Agencia franco-espanola, en Ma­

drid, 31, calle del Sordo, sirve los pe­
didos.—Por menor, laboratorio de los 
Sres. Borrell, hermanos. Escolar, More­
no Míquel y  Sánchez ücana.

^  (A. 2,525 )

llevar en el bolsillo con facilidad. Precio: 
4fl0 rs. de un lado, y (iOO rs. los dobles.

En este establecimiento se encuentra to ­
da clase de instrumentos de goma coraes* 
pendientes á cirugía, como muleta-, me­
dias de goma para barices, de cutí y  de piel 
de perro. (Nüm. 507.— ÍG .)

BAZAR QUIRÚRGICO

[ROÜAULT, IIERMAÍÍOS,

calle del Lcou, núm. 19, esquina d  ín de 
las Huertas, núm. 29. H ay entrada reser­

vada, prim er portal de la isguierda.

En sus talleres sa fabrica 
toda clase de aparatos her 
niaríos y  ortopédicos; pier­
nas y  brazos artificiales, y 
el braguero ó aparato i  re ­
gulador, p a ra la  curación de 
las quebraduras ó roturas; 
su precio mínimo son: 120 
reales los sencillos y  200 rs. 
los dobles; nueva invención 
de uu braguero por Rouault, 
hermanos, muy cómodo pa 

ra personas que montan á caballo y  qud 
tengan que viajar; este aparato se puede

PILDORAS PURGATIVAS
DE F . MONTAÑA.

Se usan en todas las ocasiones que hay 
necesidad de purgarse; sus efectos son su a ­
ves, seguros y  prontos, sin causar ninguna 
alteración. Quitan las obstrucciones, d i ­
suelven los humores y  ios vuelven propioi 
lara ser evacuados. Se dan en la manía, me- 
ancolia hipocondriaca, en las fiebres, c u a r ­

tanas, apoplegias, letargos 6  hidropesía. Se 
vendan: botica de Puerta Cerrada, número 
11, Madrid.—Caía, 10 rs.

(Núm. 513.--4  G.)

CONFEREfiCIAS

DEL PADRE FÉLIX,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÜS. 

PREDICADAS EN 1866. 

TRADUCIDAS Y PUBLICADAS

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferencias de este afio ha com­

batido el Padre Félix la economía auti* 
cristiana, y  principalmente el socíalismo- 

La lectura de este libro puede producir 
inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una  obra de caridad pro. 
pagando la  lectura de estas Conferencias.

Existen también ejemplares de las Con- 
ferencias de los anos 18K5, 18G4 y  1865.

Las correspondientes á cada aAo forman 
un folleto encuadernado á la  rústica que 
se vende á 4 reales en Madrid y  5 en pro ­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la Admí- 
«ístracion de El P e:<s*iiií:sto EspaSol, Pe» 
layo, 38 y 41), principal.

Ayuntamiento de Madrid




